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Este libro está inspirado en el mensaje de los grandes maestros espirituales
de la historia y de la actualidad. Los grandes referentes religiosos y
culturales de todos los tiempos han sido la fuente de conocimiento y sabiduría
que sustenta cada palabra expresada en este libro.



Dedicado a todas las personas que están dispuestas a vivir la extraordinaria
experiencia del “amor incondicional” y cambiar sus vidas para siempre.
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Nota
del Autor



Este libro es una carta dirigida a ti. Eres el destinatario de todo el
contenido de este libro, yo simplemente soy el mensajero. Ni siquiera me
atrevería a decir que he participado en la creación del mensaje, sólo he sido
el vehículo para que llegue a ti.  Mi experiencia personal me llevó a una
búsqueda profunda e interna para comprender los aspectos invisibles de las
relaciones de pareja, aquellas que marcan la diferencia entre el sufrimiento y
la dicha, pero no como una garantía de durabilidad en la relación, sino como la
sabiduría que se traduce en templanza frente a las circunstancias. Al final de
cuentas no tienes en tus manos una receta universal, tienes un mensaje que
puedes convertir en una enseñanza de vida; al aplicarlo puedes ahorrarte el
sufrimiento que surge desde la ignorancia, y no desde la falta de experiencia
como todos hemos creído sobre las relaciones de pareja. El dolor muchas veces
es inevitable, en cambio el sufrimiento es opcional. Pero sólo es opcional si
poseemos la sabiduría necesaria para reconocer la diferencia entre ambos. Se
trata de enriquecernos a nosotros mismos, para poder compartir nuestra riqueza
con el otro, ese otro que llega a convertirse en nuestra Alma Gemela, o mejor
dicho, la otra parte nuestra viviendo en ella.



Este es el libro para las personas que están solas y buscan una relación de
pareja estable y afín, para las personas que nunca han vivido la experiencia de
una relación de pareja, para las personas que desean mejorar su relación de
pareja y para las personas que han decidido cambiar el modo de relacionarse con
su pareja. En todos los casos el objetivo final es el mismo, descubrir en el
otro a nuestra propia “Alma Gemela”, pero luego de conocernos a nosotros
mismos. Lamentablemente solemos obviar esta última parte. El auto conocimiento
es la llave que abre la puerta del corazón del otro, porque en un punto el otro
y nosotros somos lo mismo.



Anhelo desde lo más profundo de mi corazón que este libro te eleve como
persona, te ayude en la comprensión de lo maravillosa y extraordinaria que
puede convertirse una relación de pareja, al tiempo que te invite a vivir en la
simpleza y gratificación del amor. Ya con ello, el alma gemela aparecerá en el
momento más oportuno y menos esperado, pero sin alterar tu esencia… la misma
esencia que te provee dicha y felicidad por el sólo hecho de abrir los ojos
todos los días. Que tengas una vida plena, es tu derecho divino. Gracias por
dejarme compartir este libro contigo. Te aseguro que en las páginas siguientes
encontrarás el conocimiento que te preparará para una nueva relación
interpersonal, pero con la profundidad y el bienestar que tú mereces; al final
de cuentas estás a punto de descubrir “cinco leyes infalibles”, es decir, que
nunca fallan.

Que la posesión de este conocimiento te ayude a establecer una relación de
pareja perfecta, pero que al mismo tiempo la búsqueda se transforme en un
camino de aprendizaje, crecimiento personal y felicidad. Es mi más profundo
deseo.



Desde mi corazón,



Mariano Orzola.-

















La gran lección



Este es un libro que me hubiese gustado tener en mis manos en un momento muy
importante de mi vida, porque me hubiese ayudado a comprender el aparente
fracaso de mi matrimonio luego de once años y medio de relación. Lo que nunca
imagine es que finalmente iba a ser yo el encargado de escribirlo. Casi como
una ironía de la vida, mi experiencia personal fue el disparador para comenzar
la búsqueda del conocimiento que me ayudara a mitigar el dolor que sentía en mi
corazón, y que parecía llegar hasta el alma. Pues poco más de una década atrás estaba
convencido que había encontrado a mi alma gemela, y que con ella viviría hasta
el final de mis días en esta tierra. Pero no fue así, porque simplemente obvié
esas leyes “infalibles” que rigen el Universo y de las que nadie puede escapar.
¿Esto me hubiese asegurado el éxito en la relación? No lo sé; lo que sí sé es
que me hubiese ahorrado el sufrimiento y la desdicha transformando ese aparente
fracaso en un éxito en sí mismo, en un merecido aprendizaje divino.

Cuando finalmente dejé de cuestionar a Dios y al Universo preguntando
incesantemente sobre  el por qué de mi situación, descubrí el propósito oculto
detrás del dolor que me causaba la separación. Ahí mi mente se iluminó, pero
esta vez la pregunta fue sutilmente diferente: para qué. La respuesta está
materializada en este libro.



Desde que me desilusioné con una relación de pareja que creí para toda la vida,
comencé un camino de conocimiento interior. Así supuse podía alcanzar la
sabiduría necesaria que me permitiera sobrellevar el dolor del corazón, y
pudiera luego plasmar mi experiencia para que otros no pasen por la misma
situación, simplemente cambiando la percepción de la realidad. Este libro es
más que el resultado de una investigación, o incluso más que el testimonio de
mi propia experiencia, este libro es una expresión de amor. Y esa expresión de
amor surgió de la bendición oculta que albergaba un momento de desesperación e
incomprensión. Esta gran lección me enseño mucho de la vida, sobre todo en lo
que a relaciones se refiere. Además me inspiró a creer fervientemente en que
las almas gemelas existen, sólo que a veces tomamos la dirección opuesta. Y
aunque las almas gemelas pueden encontrarse en cualquier tipo de relación
—padres, hijos, amigos, compañeros de trabajo, vecinos—, las relaciones de
pareja son quizá las más demandantes de un Ser afín, ese que permite
convertirnos en una sola persona aunque veamos dos cuerpos. 



Todos experimentamos diferentes lecciones en nuestras vidas, con las personas y
circunstancias que se nos presentan a cada momento. Pero si aprendemos que
detrás de ellas hay leyes que funcionan de manera infalible, descubrimos que
podemos crear nuestro destino y mejorar todos los aspectos que verdaderamente
nos importan, como las relaciones con los demás. Ahí está la clave, hacernos
conscientes que detrás de todo existe algo más grande que está disponible, y
que es eterno e infinito. La puerta de entrada a ese poder está en nuestro
corazón, y la llave para abrirlo está expresada en cinco leyes infalibles. La
sabiduría de esta gran enseñanza tiene un solo sentido: ser una mejor versión
de nosotros mismos… lo demás llega espontáneamente.















El universo de las
leyes



“Las mismas leyes en que
se basa la Naturaleza para crear un bosque, o una galaxia, o una estrella o un
cuerpo humano, pueden convertir en realidad nuestros deseos más profundos.”

—Deepak Chopra

    Médico, Escritor, Maestro Espiritual.



El Universo está regido por leyes, aunque la mayoría de las veces no somos
conscientes de su existencia. Estas leyes funcionan siempre y de manera
impecable a pesar de nuestro desconocimiento sobre ellas. A partir de estas
leyes, la vida se desarrolla y sigue su curso. Basta sólo con observar a la
Naturaleza para comenzar a tomar conciencia de su inefable existencia. Más aún,
la vida misma cobra sentido a partir de estas leyes. Su conocimiento nos
permite vivir de un modo tan simple como mágico, lo que muchos consideran una
vida milagrosa. La prueba de su comprensión radica en el simple hecho de vivir
de acuerdo a estas leyes, y esa acción es la que finalmente nos revela la
verdad de la vida. 

En los últimos años se ha hablado mucho de las leyes universales, pero he
observado que se puede establecer una diferencia entre dos niveles: las Leyes
Madre y las Leyes Infalibles. Las primeras sustentan a las segundas. Se trata
de comprender que cualquier Ley Universal es infalible, funciona por
conocimiento u omisión, no porque queremos que funcione. Pero a su vez todas
responden a Leyes Superiores o Leyes Madre, aquellas que lo rigen todo, desde lo
más grande hasta lo más pequeño.



“Toda Ley Universal se
manifiesta a través de la acción, y se evidencia a través de la observación. La
naturaleza pone en movimiento continua y simultáneamente todas las leyes
universales, sólo basta observarla para comprender como Dios se hace visible.”



Una Ley Universal es el proceso por el cual lo invisible se manifiesta.
Todo lo que vemos viene de lo desconocido, todo lo que percibimos viene de algo
que no sabemos que existe hasta que lo hacemos consciente. La Ley es el proceso
por el cual la Divinidad, el campo cuántico, lo no visible, o como se quiera
llamar, se pone en movimiento y se expresa. Y a partir de allí la vida sucede,
que es lo mismo que decir “sucede por ley”. Esto es lo que permite tener una
visión y percepción consciente de todo lo que rodea nuestra vida. Y es la llave
de acceso a la Gracia de Dios, compuesta por cinco leyes infalibles,
identificadas como las leyes que actúan en las relaciones humanas, y por sobre
todo, en las relaciones de pareja. Ellas son:

- La Ley de la Aceptación.

- La Ley de la Expresión del Alma.

- La Ley del Enfoque.

- La Ley de la No Expectativa.

- La Ley de la Trascendencia.

Quien cuenta con este conocimiento ya tiene acceso a una vida celestial, y a la
posibilidad de establecer una comunión sagrada con su Alma Gemela, en el
contexto de una relación de pareja sencillamente perfecta.



Si aprendemos a utilizar a nuestro favor las leyes universales, lo que parece
una incertidumbre se convierte en un milagro. Las acciones que llevamos a cabo
a cada instante determinan si actuamos en contra o a favor de las leyes. Ellas
no cambian, lo que cambia son los resultados que se derivan de nuestras
acciones en función de las leyes. Están ahí, siempre estuvieron ahí y siempre
estarán ahí; ahora que lo sabemos es nuestra gran oportunidad de hacer algo con
ellas. Por eso muchos pensadores y líderes mundiales hablan de que esta es la
Era del Conocimiento, porque comenzamos a tener acceso a él de una manera
inimaginable.

Seguimos nuestra vida como si tal cosa fuere, o nos hacemos conscientes de una
vez y para siempre de los elementos que esa Fuente de la que todos provenimos
nos pone delante de nosotros; lo que yo llamo “vivir la experiencia de Dios”.



“No se trata de una
creencia, las Leyes Universales funcionan independientemente de que creamos o
no en ellas.”



Es necesario ser consciente del proceso que implica vivir de acuerdo a las
cinco leyes infalibles del amor que describo en este libro, y cómo ellas
transforman nuestras vidas, literalmente iluminan nuestro interior y nos
brindan una paz inconmensurable que se traduce en felicidad práctica. También
hay que reconocer la identificación de estas cinco leyes con las siguientes
Leyes Madre:

- La Ley de la Vibración o Atracción (como son nuestras vibraciones de energía,
es nuestra vida).

- La Ley de la Germinación (para todo existe un tiempo).

- La Ley del Karma o Siembra y Cosecha (recibimos aquello que damos).

- La Ley del Pensamiento (nuestros pensamiento predominantes crean nuestra
vida).

- La Ley de la Gratitud (aquello que agradecemos vuelve a nuestra vida
multiplicado).

- La Ley del Amor (donde hay amor, está la Fuente de Creación Divina). 

Literalmente las Leyes Madre son parte indisociable de nuestra vida consciente
y nos permiten remitirnos directamente al Ser, a la Fuente, cada vez que
nuestros pensamientos o sentimientos se vuelven sombríos, es decir, nuestra
vida se oscurece. Al mismo tiempo estas Leyes sustentan las cinco leyes
infalibles que intervienen directamente en el crecimiento personal y su
incidencia en las relaciones de pareja.

Creo que si se elaborara una receta de la felicidad, definitivamente las cinco
leyes infalibles serían parte de sus ingredientes principales. Porque lo
maravilloso de aprender estas leyes de un modo práctico —y aplicable—  es que
producen cambios internos que nos proveen un estado de dicha que sólo creíamos
posible a partir de la dependencia con otra persona o de determinados factores
externos. Se trata de ser feliz en primera instancia, de alcanzar la
sabiduría que nos lleva a un estado continuo de alegría y paz interior, de
gratitud, de amor y de compasión, para luego cumplir con el propósito de
descubrir a nuestra alma gemela. Esto es realmente fantástico, revelador y
al mismo tiempo sanador. Es desandar el camino de la ilusión para andar el
camino de la realidad, de la verdad más allá de lo que vemos y creemos
mentalmente. 


El proceso a través del cual podemos vivir de manera
consciente las cinco leyes infalibles comienza por comprender una de las Leyes
Madre: la Ley de la Germinación. Esta ley se resume en el hecho de que para
todas las cosas existe un tiempo. Cuando sembramos una semilla debemos esperar
a que germine para ver salir sus primeros brotes, luego crecerán sus tallos y
hojas hasta que esa diminuta semilla llegará a convertirse en un gran árbol.
Ahora si durante el proceso pretendemos adelantar algún paso porque aún no
vemos los resultados, éstos jamás aparecerán ya que hemos interrumpido la
germinación. Pero también es preciso que la semilla se siembre en un suelo fértil,
ya que no todas las semillas germinarán. Existe un proceso natural y
universal que necesita determinadas condiciones, de lo contrario no es posible
que una semilla se convierta en un árbol. Tan simple de entender que
explica porque la mayoría de las personas no obtienen lo que desean, pues se
olvidan que en el Universo rige la Ley de la Germinación. Lo que sucede cuando
algo no posee el tiempo necesario para crecer, se debilita y se hace frágil,
con muy pocas posibilidades de que sobreviva. El resultado posterior es
inevitable: lo que no ha germinado como debía, se muere o permanece toda la
vida débil y enfermo. Ahora imaginemos qué pasa si obviamos esta Ley en una
relación de pareja, y entenderemos por qué la mayoría fracasa al poco tiempo de
haberse formado.



“No pueden cambiarse las
ideas sin saber cuáles son.”

—Louise Hay

    Escritora y Oradora Internacional



Cuando la mente nos traiciona con pensamientos que van en contra de las
leyes universales, se produce un “auto boicot” a partir de la razón y de una
visión intelectual de las cosas. Oponerse al fluir natural de la energía que
subyace en todo el Universo, es sencillamente dejar de vivir para comenzar a
sufrir. Es crear la ilusión de ir en una dirección tomando la dirección
opuesta. Curiosamente cuando dejamos de resistirnos, todo lo que deseábamos que
sucediera, sucede de inmediato y de una manera mágica, milagrosa. En realidad
no encontramos la solución al problema, directamente el problema desaparece.
Así de sencillo. Porque los problemas son ilusiones de la mente, existen sólo a
nivel mental, a nivel de los pensamientos. La realidad simplemente es y existe;
y considerar a la realidad como un problema es una cuestión de interpretación
mental que se exterioriza con sentimientos negativos y nocivos. De ahí que se
pierde la calidad de vida, y a la perder la calidad de vida se pierde de algún
modo la vida… se pierde la conciencia. Y en esto no hay un punto medio, o se
vive de manera inconsciente o se vive en conciencia. Se puede pasar de un
estado al otro cientos de veces en el día, pero ambos estados jamás conviven
juntos. No se está medio consciente o medio inconsciente, se está de un modo o
del otro.



“Las Leyes Universales
siempre están funcionando. No podemos escapar de ellas, pero si nos hacemos
conscientes de su existencia ponemos el Universo a nuestra disposición. Y es en
ese instante cuando ocurren los milagros.”



Cuando vivimos conscientes de las leyes universales contamos con un
elemento muy poderoso: el sentido común. También llamado intuición, el sentido
común es nuestra guía en la vida, es nuestro consejero más confiable, sin
embargo terminamos cediendo ante la opinión de los demás —elaborada a partir de
un pensamiento— dejando de lado nuestro propio sentido común. Nuestro instinto
más elevado de supervivencia se convierte en una reacción infundada de continua
defensa. Los animales en estado salvaje no acusan tener problemas de
autoestima, viven de acuerdo a sus instintos, desenfadados y confiando
ciegamente en la providencia divina. No piensan, no analizan, actúan guiados
por su instinto. Viven plenamente de acuerdo a su propio sentido común, un
sentido común animal.

Si decidimos fluir con la energía del Universo y la Naturaleza, debemos volver
a confiar en todos nuestros recursos, en esa Fuente de potencial infinito que
vive dentro de nosotros. Así comenzaremos a vivir de acuerdo a las leyes
universales, pero con el conocimiento de su existencia y con la certeza de los
resultados que provienen de una vida signada por la gracia divina.



“La magia es la acción de un
milagro sucediendo. Detrás de ella sólo encontramos leyes que gobiernan el
Universo en toda su magnitud, y que actúan impecablemente a pesar de nuestro
desconocimiento sobre ellas. Las personas más iluminadas que vivieron en la Tierra
y las que aún viven, saben de su existencia. No son afortunadas, simplemente actúan
a favor de las leyes y no en contra de ellas.”



Las cinco leyes infalibles del amor son en realidad las bases esenciales
desde donde debería iniciarse una relación de pareja profunda. Se traducen en
lineamientos prácticos para mejorar la vida de nosotros mismos, para aprender a
estar solos primero y luego estar abierto a una relación con otra persona. Debemos
asimilar cada ley e interiorizarla, pero de manera natural y despreocupada. De
lo contrario se pierde la espontaneidad propia que aparece cada vez que dos
personas se cruzan en un mismo camino. Al seguir cada una de las leyes se
comienza un proceso de autoconocimiento que luego se expresa a través de la
comprensión, la compasión y la comunicación empática con el otro. Ya que en
este punto, el otro ya no es más el otro, en realidad es parte de nosotros
mismos.

Si nos convertimos en una persona más paciente, más sabia y más profunda,
podemos en realidad ofrecer mucho más en una relación que si lo hacemos desde
nuestra propia impaciencia, ignorancia y superficialidad. Al entender las
cinco leyes infalibles se produce una transformación interna que nos permite
aceptar nuestra realidad y comprender “la realidad de los otros”. Nos
convertimos finalmente en una persona llena de luz, que permanece inmutable
frente a los avatares de la vida, pero con compromiso y predisposición, lejos
de una actitud de egoísmo e indiferencia.

Al aplicar las cinco leyes infalibles dejamos de lado la soberbia y los
pensamientos de arrogancia y falsa sabiduría, y nos convertimos en una persona
consciente de su potencial infinito y del potencial infinito de los demás.
Todos somos seres especiales e irrepetibles, todos nos merecemos relaciones
sanas, profundas y trascendentales. Ninguna persona es superior a otra, pero
tampoco inferior. El otro somos nosotros mismos reflejados en él, como parte de
la misma energía universal. Aunque es un concepto oriental, se sustenta en
todos los credos y religiones. Es la base del amor incondicional y la verdadera
compasión. Si comprendemos este concepto cambiamos nuestra percepción del
mundo, y nuestra actitud hacia los demás nos permite realmente valorar  al otro
sin ningún condicionamiento.



Las cinco leyes infalibles del
amor nos ayudan a transmutar los fracasos y la inexperiencia en una nueva y
maravillosa relación personal más profunda, genuina y consciente. Ahora el
éxito personal está dado por las victorias internas y no por nuestros vínculos
afectivos con otra persona.



Los principios universales y las cualidades más elevadas provienen del Ser.
Paz, alegría, grandeza, compasión, amor nacen en la Fuente creadora de todo
cuanto existe en el Universo, nacen de Dios. Pero como Dios no tiene forma, ni
nombre, ni sexo, podemos acercarnos a la idea de Dios a partir de los seres más
iluminados que habitaron la Tierra, como Buda o Jesús. Tomar conciencia de los
acontecimientos que devienen en una relación de pareja puede conseguirse muy
fácilmente, a través de la pregunta, ¿qué haría Jesús en mi lugar? Y
milagrosamente la respuesta emerge desde lo más profundo de nuestro Ser, ya no
como un pensamiento mental más, sino como una acción concreta. Siempre tenemos
acceso a la Fuente, sólo que debemos aprender a entrar en ella.



Finalmente podemos vivir la vida poniendo a funcionar las cinco leyes
infalibles a nuestro favor o dejarnos llevar por los vientos del destino que
nos ofrece la inconsciencia. Tomar conciencia de que el Universo se rige por
leyes es el contacto más estrecho que podemos tener con Dios, y comprender de
una vez que nuestros deseos son también sus deseos. Entonces, a partir de
allí entender que no hay ninguna razón para que no se cumplan. Aceptar esto es
convertirse en una persona responsable pero al mismo tiempo libre, libre de
elegir lo que deseamos que acontezca en nuestra propia vida. Todo sucede por
ley, y en esto las posibilidades son muy claras: o todo sucede porque vivimos
de acuerdo a las leyes universales, o todo sucede porque no reconocemos la existencia
de las leyes universales. De un modo u otro las leyes no dejan de regir nuestra
existencia. Sólo consideremos una cosa: la conciencia sobre las leyes es lo
que despierta su verdadero poder.



“Podemos imaginar a las
cinco leyes infalibles del amor como la brisa que disipa las nubes para que
podamos ver el sol. Y cuando comenzamos a vivir de acuerdo a ellas, nuestra
vida se convierte en una vida iluminada y mágica, una vida en donde los
milagros acontecen a cada instante. Literalmente comenzamos a vivir en el Paraíso.
Y nos llegaremos a preguntar cómo pudimos vivir tanto tiempo sin tomar
conciencia de ellas. Pero lo que cuenta ahora es que nuestro presente se
convierte en lo que siempre es y será: un regalo de Dios… una nueva oportunidad
que se renueva continuamente.”
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Alma gemela,

relación de pareja y amor



“Cuando mires a los ojos
a otra persona, a cualquiera, y veas tu propia alma reflejada, entonces sabrás
que has alcanzado otro nivel de conciencia.”

—Brian Weiss

    Médico psiquiatra, escritor.



El concepto de “Alma Gemela” está conectado con el concepto de “Unidad”. No
se establece una relación entre el otro y yo, soy yo reflejado en el otro y
viceversa. Somos espejos mirándonos de frente, el otro soy yo, yo soy el otro.
Esta Unidad sólo es posible a partir de un amor incondicional, de la divinidad
expresada a través de dos seres humanos inmersos en amor. Porque una alma
gemela en una relación de pareja sólo se presenta si hay amor incondicional, es
el requisito previo para establecer una Unidad estable, perdurable y saludable.
Fuera de esto, todo se parece a una novela que comienza de una manera
increíble, pero que termina de una manera indeseable.



La búsqueda genuina de una alma gemela implica dejar de lado muchos conceptos y
preceptos interiorizados en la mayoría de las personas, sobre todo aquellas que
se identifican con la cultura de Occidente. Estos condicionamientos culturales
y sociales se resumen en el concepto de “amor descartable”, y está relacionado
con relaciones de uso y abuso en un marco de consumo emocional degradante.
“Pasarla bien” es lo que importa en una relación del momento —que puede durar
toda una vida—, pero que mata la esencia de las personas que participan en la
relación, y resalta las características de su personalidad y egocentrismo. En
las “relaciones amorosas del momento” prima la manipulación y el engaño
continuo, la mentira y la verbalización constante de las palabras “te amo”,
como un reaseguro de permanencia en la relación. Pero siempre hay uno de los
dos integrantes de la pareja que advierte primero la superficialidad de la
interacción con el otro, y generalmente opta por alejarse o permanecer bajo una
constante apariencia de que “todo va bien”. En ese punto la relación se
transforma en una bomba de tiempo, que suele explotar en un momento límite.
Todo esto se evita si somos coherentes con nuestros sentimientos y
pensamientos, pero al mismo tiempo si somos conscientes de cómo se establece
una relación de pareja saludable y enriquecedora para ambos integrantes por
igual. Por eso los fracasos en las relaciones humanas en realidad son las
mejores lecciones para avanzar hacia el crecimiento como Seres más profundos,
sabios y compasivos. Lamentablemente, creo que la mayoría debemos pasar por
relaciones de amor descartable para aprender y avanzar hacia un nivel más
elevado, un nivel que nos permite encontrarnos con nuestra alma gemela.



No se trata de encontrar a
nuestra “media naranja”. Somos una naranja entera, sólo que el otro —nuestra
alma gemela— complementa nuestra existencia potenciando lo mejor de nosotros
mismos y nos permite al mismo tiempo potenciar lo mejor del otro.



En una relación de pareja, las almas gemelas son las que cierran un círculo
en amor incondicional a través de un continuo proceso de crecimiento mutuo. Las
dos se complementan, las dos se recuerdan que son seres de luz que nacieron
para ser felices, que son un Ser Divino encarnado en el planeta viviendo por un
rato una experiencia humana. En una relación de almas gemelas no existe la
idealización del otro, porque los dos integrantes continuamente se embellecen,
se proveen, se cuidan, se potencian, se respetan como seres libres… pero
naturalmente, espontáneamente, sin pedir del otro algo a cambio. Los dos se
recuerdan su divinidad todo el tiempo. Atraer un alma gemela implica mantener
un nivel vibratorio elevado, ya que éstas aparecen en los niveles energéticos
más altos, que además de vibrar en la misma frecuencia poseen un nivel de conciencia
y sabiduría interior muy profunda. El amor incondicional sólo emerge de los
corazones más nobles que poseen aquellas personas luminosas, que llevan una
vida coherente llena de propósito y que viven el presente como un regalo. A
cada momento recuerdan eso, por eso tienen un absoluto control de sí mismos.
Todos tenemos la oportunidad de encontrar un ser elevado, pero para ello
primero debemos elevarnos nosotros mismos, convirtiéndonos en la persona que
deseamos encontrar en nuestra vida.



“La búsqueda de nuestra Alma
Gemela comienza primero con una relación inevitable: la relación con nosotros
mismos. Y sólo si esa relación es perfecta, la que sigue lo será.”



Cada fracaso en una relación es como el fruto maduro que se cae de un
árbol, en su interior contiene la semilla para crear un nuevo árbol. Entonces
podemos quedarnos a observar el árbol pelado y sin frutos, o ver el bosque que
está naciendo a su alrededor. Es sólo una cuestión de percepción y enfoque. Y
si seguimos nuestro instinto más elevado nos daremos cuenta que cada cosa que nos
sucede, no es mala o buena, es sólo parte de un proceso de aprendizaje divino.
Porque luego de eso tenemos la oportunidad de ser una mejor versión de nosotros
mismos. Es transmutar la experiencia en sabiduría. Las cinco leyes infalibles del
amor nos permiten precisamente eso, capitalizar nuestra experiencia y
convertirla en un saldo positivo para nuestra vida, es decir, en “La Llave” que
abre nuestro Corazón para ofrecerlo a los demás. Y una vez que hemos abierto el
corazón tenemos acceso a la Fuente Infinita desde donde emerge absolutamente
todo. Abrir el corazón nos lleva a una nueva vida, a una nueva relación con
todos y todo. Es ni más ni menos que entregarse al Universo, entregarse a Dios.



Sólo es posible iniciar una
nueva relación, mejorar una relación existente o establecer una primera
relación, si modificamos el modo de ser. Y ese modo de ser cambia a partir de
un hecho trascendental: la conciencia de que el Universo está regido por leyes,
y que esas leyes son perfectas.



Las relaciones humanas —sobre todo las relaciones de pareja— se desarrollan
generalmente en un plano muy superficial, epidérmico. Casi siempre entran en
juego la interacción de dos Egos (personalidad), y no de dos Seres (esencia).
De allí la mayoría de los problemas que derivan en una constante desilusión
entre dos personas que se conocen y creen inicialmente en el amor para toda la
vida. Pero, ¿qué sucede con el paso del tiempo? Los tibetanos dicen que las
parejas que se forman antes del quinto septenio — 35 años— tienden a no durar.
Quizá la falta de conocimiento interior que se da en los primeros años de
juventud y adultez explica la mayoría de los fracasos en las parejas.

Muchas relaciones llenas de pasión y “piel” se dan en un marco de constante
inestabilidad y a largo plazo generan muchos momentos de tensión, angustia e
infelicidad, perpetuando así un círculo vicioso de dependencia emocional. Si
una relación comienza desde una interacción personal profunda, se evita mucho
del sufrimiento y el dolor que emana de las relaciones meramente epidérmicas y
superficiales.



“Amar es encontrar en la
felicidad de otro tu propia felicidad.”

—Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716) 

    Filósofo, físico y matemático alemán.



Si dos personas se unen desde el amor incondicional, ambos transitarán el
maravilloso camino de la vida juntos hasta el final, aunque su unión ya no sea
física o presencial. Si en cambio existe un solo interés de alguno de los dos
—por más pequeño que sea—, el fracaso en la pareja se hará evidente en algún
momento. Pues incondicional significa “sin condiciones”, sin recibir nada a
cambio. El placer de amar al otro está en el dar, no en el recibir. Quien da
amor, ya es feliz por el sólo hecho de dar. Y como todo lo que damos vuelve
multiplicado, nadie que da a amor incondicional escapa de recibir lo mismo.
No hay interés ni negociación.

El verdadero amor no espera nada a cambio, absolutamente nada. Si amamos a
alguien esperando que nos devuelva lo que le “damos”, el sentimiento hacia el
otro no es verdadero amor. Esperar una retribución es un sentimiento que surge
del Ego, de la necesidad de sentirnos amados; una manera de decir “yo te amo si
tú me amas”. Al mismo tiempo, el verdadero amor no exige cambios en el otro, no
se trata de cambiar al otro para amarlo o permanecer junto a él. La esencia del
amor se basa en aceptar al otro tal y cómo es, y si el otro cambia o mejora
—evoluciona— es por él mismo y no por nosotros. Es importante que comprendamos
que en una relación basada en amor incondicional, la negociación no existe. Si
en una relación se negocia, se pierde el sentido de la misma.



“Debemos entender al otro
para saber si merece nuestro amor, pero si no lo amamos jamás podremos
entenderlo. Entonces no se trata de entender a la personas primero, se trata de
amarlas.”



En general, las personas suelen buscar desesperadas una pareja para no
sentirse solas, y ese es el primer signo de que una relación tarde o temprano
se esfumará. Una relación de pareja profunda no puede formarse si atiende los
motivos superficiales de cada uno de sus integrantes. El fracaso en las
relaciones está dado por confundir al amor con el desamor, dos energías
universales que vibran de manera diferente.

El desamor es ignorancia, porque si hay amor, el amor no desaparece o se
desvanece, el amor siempre está, permanece y continúa. El amor trasciende los
vínculos de pareja. Cuando dos personas vibran en diferente frecuencia se rompe
el vínculo establecido en la pareja, ya que uno de los dos comienza a vibrar
más alto que el otro. Esto sucede producto de la ignorancia que prevalece
cuando dos personas se unen, alentada por una relación superficial y
epidérmica, donde la pasión es el único ingrediente que alimenta la unión.
Cuando la pasión se termina, la pareja se desmorona como un castillo de arena
frente a las olas del mar. El amor no juzga, no compara, no analiza, el amor
simplemente es la máxima expresión de compasión. Lo que se termina es la
vibración afín, las personas decantan cuando no vibran ya en una misma
frecuencia. La vibración va cambiando según el estado de evolución de la mente,
según la apertura del corazón y según el nivel de conciencia. Las personas se
atraen en determinado momento porque vibran de la misma forma, pero no todos
permanecen en la misma vibración. Hay personas que con el tiempo avanzan y
vibran de otro modo, mientras que otros retroceden. Esto lo determina el nivel
de sabiduría o ignorancia que cada uno posee frente a las circunstancias de la
vida. No todos evolucionan, algunos involucionan, y esas diferencias provocan
que una relación no pueda permanecer en el tiempo. Siempre una relación puede
convertirse en mágica y maravillosa cuando ambos toman conciencia de los
motivos por los cuales están juntos. Aquí surge la pregunta que los integrantes
de la pareja —ya establecida y aún sin diferencias irreconciliables— deben
plantearse entre ellos: “¿Te animas a que busquemos las mismas cosas, aunque
nuestra personalidad sea diferente?” En ello también subyace el respeto por
cada uno, sin intentos de manipular o pretender cambiar al otro. El amor
incondicional es como la conciencia, es a todo o nada. No se ama más o menos
incondicionalmente, no hay un punto medio porque tampoco hay negociación de
ningún tipo.



“El amor es una profunda
necesidad de ser uno con el todo, una profunda necesidad de disolver en una
unidad el tú y el yo. El amor es así porque estamos separados de nuestra propia
fuente. De esa separación surge el deseo de volver al Todo y de unificarse con
El. "

—Osho (1931-1990)

    Filósofo, Maestro espiritual hindú.



Vivir una relación de pareja desde el Ser, desde la conciencia, desde la
profundidad interior, es como experimentar una sensación de éxtasis continuo
traducida en un constante sentimiento de gratitud hacia la vida y de compasión
hacia al otro. Es simplemente experimentar el amor en su esplendor y desde la
fuente misma de donde nace. Lamentablemente algo tan simple se convierte en
algo inaccesible para el 85 por ciento de las personas en todo el mundo.

Todos tenemos acceso a establecer una relación desde el amor incondicional,
pero nuestra ignorancia nos hace permanecer en la ilusión de lo impermanente;
por eso nuestras relaciones también se vuelven impermanentes, porque están
sustentadas en principios estériles de negociación y manipulación creados desde
nuestra personalidad, nuestro Ego… que muere junto con nuestro cuerpo. Mientras
que el carácter signado por el Ser siempre permanece, es nuestra esencia y
siempre estará, porque es eterna y su fuente es infinita. También desde allí
fluye el amor verdadero.

Los momentos mágicos y de ensueño que se experimentan y viven al comienzo de
una relación de pareja se convierten al poco tiempo en una pesadilla y una
desilusión muy profunda. Es porque esa magia inicial es una mera ilusión de la
mente, y no el verdadero milagro de convertir aquello que soñamos en una
realidad. La falta de ese “estado de preparación” que puede también
considerarse un “estado de inconsciencia” —es decir, la conciencia no
interviene en nuestra vida, sino más bien la mente con sus pensamientos
idealistas— es lo que finalmente produce que cuando se nos presenta la
oportunidad (el momento), no estamos preparados para aprovecharla. El éxito
personal, y él éxito en la vida se resume como la unión perfecta entre el
estado de preparación con la oportunidad. Cuando ambos se encuentran, se
produce la magia, se produce el milagro. Por eso es importante estar
preparados, para cuando la oportunidad aparezca en nuestra vida.



“Amar no es solamente
querer, es sobre todo comprender.”

—Françoise Sagan (1935-2004)

    Escritora francesa.



El amor no se expresa con palabras. Una mirada compasiva hacia el otro es
una expresión de amor tan sublime que no existen palabras para describirla. Una
frase hermosa reza lo siguiente: “Sólo utiliza palabras cuando sean más dulces
que el silencio.” Contemplar al otro desde el alma es un acto de amor puro y
desinteresado; y es en ese momento cuando las palabras ya no se necesitan.



“Mucha de la hiperactividad
de la mente es un intento por escapar a la simplicidad del momento”.

—Eckhart Tolle.

    Escritor, Maestro Espiritual.



Si en una relación de pareja, uno de los dos integrantes comienza a sentir
tensión —manifestada de diferentes maneras como ansiedad, temor o desconfianza—
se prende una señal de alarma de que algo no está funcionando bien. Si no se
consideran estas sensaciones —que a veces aparecen fugazmente—, la relación
puede comenzar un camino decreciente que tarde o temprano llegará a tocar
fondo. Sentir que una relación puede “explotar” es el síntoma de que la
relación se ha roto interiormente, aunque de afuera se vea otra cosa. Por eso
es importante el deseo de profundizar el vínculo en lugar de sólo debatir los
aspectos superficiales o “de piel”.



Cuando una relación comienza por el sexo tiende a ser efímera, adictiva, gozosa
por un tiempo, y después se termina. Uno queda con la ilusión de lo que debería
venir después del sexo —que se supone es el amor y la profundidad en la
relación—, y la sensación suele ser de un gran vacío. La pasión inicial en una
relación identificada con la palabra “enamoramiento” se confunde con amor,
cuando en realidad sólo es superficial y afín a la piel. El entusiasmo sexual
se caracteriza por ser transitorio por eso genera mucho desconcierto en alguno
de los integrantes de la pareja que todavía sigue “enamorado”. Basar una
relación en cuestiones de piel es darle de antemano una fecha de vencimiento
segura. Toda relación que comience por el cuerpo tiende a terminarse y
finalmente va a generar sufrimiento y tristeza.

Sin embargo el amor no excluye al sexo, lo integra pero desde un lugar profundo
y perdurable. Se puede tener sexo sin amor, pero también se puede amar sin
tener sexo. El acto sexual en el marco de una relación amorosa es la máxima
expresión de Unidad, literalmente dos personas que se convierten en una. Por
eso quedarse sólo en lo sexual le quita todo el poder que simboliza un
encuentro íntimo para la relación.



“Cultivar las semillas del
amor incondicional en una relación de pareja nos permite comprender que la vida
no se trata de nosotros, se trata de que sólo recibimos aquello que le damos a
los demás. Y cuando comprendemos que lo que damos al otro en realidad lo
estamos dando a nosotros mismos, nuestra vida ya no vuelve a ser la misma. A
partir de ese momento los milagros se hacen realidad.”



Toda relación que empiece por el alma tiende a durar y muy bien, y el sexo
acompañará con el tiempo. De entrada no debemos explorarle el cuerpo a alguien
que nos interesa, debemos explorarle el alma para que después el cuerpo
acompañe eventualmente. Y en este sentido no se trata de someternos a una
especie de cuestionario universal,  a ver si aprobamos o no. Se trata más bien
de una exploración espontánea que alienta el conocimiento profundo del otro
para sembrar las semillas de un vínculo duradero y sin tensiones. Se trata de
saber que las esencias de cada uno vibran al unísono, y que el Ego no
interfiere en los aspectos profundos de la relación.  

Cuando se unen dos almas gemelas, ambas se funden en un complemento armonioso
perfecto, divino y profundo. La relación que allí se establece es maravillosa,
ya que una relación de interdependencia entre dos personas completamente
independientes —no apegadas— produce gozo, alegría y sobre todo paz interior.
El amor verdadero no es tensión y euforia, ni expresión verbal, es simplemente
calma, tranquilidad y contemplación.



“El amor es la fuerza que
transforma y mejora el Alma del Mundo. Cuando amamos siempre deseamos ser
mejores de lo que somos.”

—Paulo Coelho

    Escritor, Novelista, Dramaturgo.



Las relaciones humanas, y sobre todo las relaciones de pareja, constituyen
la base de un terreno fértil para sembrar las semillas de la compasión basadas
en el amor incondicional. Y en un punto, una relación de pareja sirve para
descubrirnos a nosotros mismos. El otro es nuestro espejo, donde evidencia
nuestros principios más nobles, o la ausencia de ellos. 

Si bien el término “alma gemela” hace referencia a esa persona ideal con quien
compartir una relación de pareja, en realidad se trata de mejorar aspectos de
nuestro propio Ser para que el Universo se manifieste y nos presente a esa
persona que nos complementa, y que no es más que la otra parte de nosotros
mismos viviendo en otra alma. La sabiduría que se deriva de la aplicación de
las cinco leyes infalibles del amor nos permite tener una predisposición frente
a la vida enraizada en los principios universales de nobleza, integridad y
compasión. Estos principios se aplican primero a nosotros, pues nadie puede dar
algo de lo que carece. Al ser nobles, íntegros y compasivos con nosotros
mismos, podemos serlo con el otro de una manera natural, espontánea y
despreocupada.  Como dijo Jesús: “Trata al otro como te gustaría que te traten
a ti”. Si nos convertimos en personas llenas de amor, daremos amor y
recibiremos amor, pero sólo nos importará aquello que damos, porque con eso ya
estamos completos.



EL SENTIDO DE AMAR



El amor es la ley fundamental del Universo. Con amor todo tiene sentido, con
amor es posible la comprensión y la compasión, y ya con ello el mundo vale la
pena.

¿Cómo definimos el amor? ¿Damos amor esperando algo a cambio? ¿Negociamos el
amor, te doy si me tú me das? ¿Cómo amaron Buda, Jesús o los grandes seres que
habitaron la Tierra? El simple hecho de hacernos estas preguntas nos revela la
verdad que se esconde detrás del sentido de amar. 

Cuando amo me muevo por el planeta en estado de gratitud, de deleite, de
embeleso; estoy sintiendo que mi paso por el planeta vale la pena. Al principio
amé con pasión, pero eso que creí era el amor finalmente no lo fue; también me
amaron con pasión; después negocié mi amor y ahora estoy despertando
rindiéndome ante él. Al quitarme las capas de mi sufrimiento descubrí la fuente
desde dónde emerge el verdadero amor, ese que nunca muere.

Porque al amar incondicionalmente ya no negocio más. Cada vez que amo me
permito reír, disfrutar, bailar, cantar, mojarme bajo la lluvia, trabajar como
si no necesitara el dinero, olvidarme cuando mi ego fue herido, sanar mi
corazón y purificar mi alma.

Amo por primera vez, porque cada instante es la primera vez. Amo porque cada
día es el primer día del resto de mi vida, de todo lo bueno y maravilloso que
está por acontecer.

Si no amo no vivo, si no amo no respiro, si no amo me ahogo. Y como yo respiro
y vivo, simplemente amo. Amo la libertad, amo la naturaleza, amo la existencia.
Amo en los distintos roles de mi vida, amo las piedras, amo las plantas, amo
los animales, amo el viento en las copas de los árboles, amo el arcoíris, amo
la tormenta,  amo el día, amo la noche, amo el despertar de cada día, amo el
anochecer de cada día, amo el cielo estrellado, amo el cielo nublado, amo a
todas las personas que tengo en mi vida, amo las presencias y las ausencias,
amo toda la Creación y amo a esa Energía Infinita que vive en mi interior. Amo
ser único e irrepetible, como amo a cada uno que habita el planeta que es igual
que yo, también único e irrepetible. Pues no puedo menos que amarlos, son una
parte de mí. 

Amo y doy gracias porque amo. Amo porque decido ser feliz y así concibo la
verdad que alberga mi Ser. Sencillamente amo porque no imagino mi vida sin
amor. Ya no negocio en nombre del amor, ya no miento en nombre del amor, ya no
manipulo en nombre del amor. Eso que creí alguna vez amor, pues no era más que
una ilusión de telenovela. Ahora amo, no espero nada, porque amar me llena de
paz y alegría. Amar ya es el camino de la felicidad. No hay un destino a
alcanzar, ya llegué desde el momento en que decidí amar.
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La primera ley
infalible:

LA ACEPTACIÓN



“Cuando experimentamos
la aceptación disfrutamos todo tal como es. No tenemos necesidad de cambiar
nada. Las cosas son así, y así están bien. Son hermosas tal como están.
Nuestras imágenes y nuestros pensamientos están enamorados de la exquisitez de
las cosas. La vida es alegre.”

—Hale Dowskin

    Escritor, Autor del Método Sedona.



La aceptación total y completa de la vida suele aparecer cuando el nivel de
sufrimiento y dolor llega a un límite intolerable e insoportable para uno
mismo. Allí es cuando decidimos un cambio, que comienza con la aceptación de
todo lo que acontece en nuestras vidas, sea bueno, malo o regular para nuestra
mente. Desde este preciso instante podemos decidir aceptar las cosas tal y como
son, porque sólo a partir de la aceptación se produce un cambio. Esta ley
universal promueve una transformación tan grande y espectacular en nuestras
vidas, que la vida literalmente se modifica, y aflora nuestro auténtico
carácter y nuestra esencia como seres humanos.



No son las situaciones o las relaciones con otras personas las que generan
sufrimiento, en realidad la interpretación de ellas es lo que crea el
sufrimiento. La aceptación de las situaciones y las relaciones con otras
personas termina con el sufrimiento infligido por la mente. Es el primer paso
para el cambio, no solo de percepción o interpretación, sino para el cambio de
vida. Es el “punto de partida” en un nuevo camino, el camino de la felicidad.
La aceptación total es la no resistencia total, es el fluir de la vida, es
disfrutar espontáneamente el presente, como sucede con todos los seres vivos
que interactúan con la Naturaleza, no se resisten a ella o intentan en vano
cambiarla. Es como desear que no salga el Sol, si nos resistimos a ello nuestra
vida se volverá desdichada, pero si lo aceptamos, podremos disfrutar de su
calor.



“Acepta, después actúa. Lo que
quiera que contenga el momento presente, acéptalo como si lo hubieses elegido.
Trabaja siempre con él, no contra él. Hazlo tú amigo y aliado, no tu enemigo.
Esto transformará milagrosamente toda tu vida.”

—Eckhart Tolle

    Escritor, Maestro Espiritual.



Una de las claves de la Ley de la Aceptación consiste literalmente en dejar
de resistirse a las circunstancias y personas que hoy están en nuestra vida.
Porque al aceptar encontramos paz, y esa paz interior es la que nos predispone
para que los milagros ocurran. Mágicamente todo cambia cuando uno deja de
resistirse, y es inmediato. Por ley, la aceptación es el comienzo de todo
cambio, que es diferente a resignarse, porque cuando aceptamos nos
comprometemos a cambiar, nos ponemos en acción. Mientras que cuando nos
resignamos de alguna forma nos victimizamos y quedamos paralizados sin poder
avanzar o crecer.



La resistencia aumenta la persistencia a una situación o realidad determinada.
No resistirse implica aceptar plena y responsablemente lo que sucede, no lo que
sucedió o sucederá, sino lo que sucede en el presente, el único momento con el
que contamos. Al dejar de resistirnos —por ejemplo, a la soledad— todo cambia,
pero de una manera casi mágica. Es un clic mental, ya no nos aflige lo que
acontece, y esa no resistencia que se traduce en libertad interior, transforma
el muro de nuestra realidad actual en un peldaño hacia una nueva vida. Y esto
ocurre desde el mismo momento en que dejamos de resistirnos, no es algo que
haya que esperar. Cada vez que actuamos de acuerdo a una ley universal, la
transformación es instantánea, porque la diferencia está en que ahora fluimos
con toda la energía y fuerza infinita del Universo. Nuestra vida se
convierte en un Paraíso, pero a cada instante porque aceptamos todo sin resistirnos
a lo que simplemente es.



No es necesario salir a buscar desesperadamente a nuestra propia alma gemela,
ella aparecerá cuando sea el mejor momento, el más oportuno pero también el
menos esperado. Muchas personas no comprenden que la búsqueda se convierte en
la resistencia a una situación de vida infeliz, y en ese estado lo que se
encuentre será afín a los sentimientos arraigados de soledad. Es preciso
ponerse en acción, pero no a través de la búsqueda, sino de la comprensión de
las leyes que rigen nuestra vida. Primero debemos aceptarnos y aceptar todo,
con responsabilidad pero también con libertad, con la libertad de cambiar
nuestro destino. Porque no es posible cambiar algo sino reconocemos primero su
existencia. La no aceptación es un arma muy poderosa que utiliza nuestro
Ego a través de pensamientos negativos constantes, que limitan nuestra
capacidad natural de provocar aquellos grandes cambios que deseamos para
nosotros. Y sólo con la aceptación conseguiremos generar esos mismos cambios
que convierten nuestra existencia en una vida llena de propósito y amor.



No debemos dedicar esfuerzos en vano para dominar a nuestro Ego, que se
manifiesta a través de lo que llamamos personalidad, y se nutre de continuos
pensamientos que produce nuestra mente para ir del pasado al futuro (como si se
tratara de un partido de tenis). El Ego no vive en el presente continuo, en el
aquí y ahora, en ese tiempo sin tiempo que es la eternidad misma, ya que el
presente sólo es patrimonio de nuestra conciencia, y no de nuestra mente.
Simplemente debemos trascender los límites impuestos por la mente para que
nuestros pensamientos cesen naturalmente, y al final el Ego pierda su poder. En
ese momento nuestra vida entra en comunión con la Fuente creadora y quién toma
el control es la conciencia, plena y profunda. 

Aceptar es la forma de vivir el presente desde la conciencia, y jamás la
aceptación se convierte en resignación, ya que esconde siempre una acción para
el cambio. Pero mientras exista una resistencia a lo que es, no podemos cambiar
nada.

Al principio esto es difícil de asimilar, puesto que nuestra mente se resiste a
la realidad, y tiene la tendencia a elaborar pensamientos de un futuro
prometedor para atenuar el dolor. Pero ese mecanismo sólo alimenta una ilusión
de algo que jamás va a suceder mientras evitemos aceptar todo lo que es… en el
presente, en el aquí y ahora.



“No puedes resistirte a algo
sin que ello implique darle realidad. El acto de resistirse a una cosa es el
acto de darle vida. Cuando te resistes a una energía, reconoces que está ahí.
Cuanto más te resistas a algo, más real lo harás, sea lo que sea aquello a lo
que te resistas.”

—Neale Donald Walsch

    Escritor, orador internacional.



Al aceptar simplemente disolvemos toda resistencia y negatividad en nuestra
vida, y dejamos que el amor aflore ya que está presente en todo lo que es, aquí
y ahora. Y la gracia divina se manifiesta, no hay nada que impida que así
suceda. La energía divina existe en el ser de todo y todos, allí habita, no en
lo que creemos que es o lo que parece ser, o lo que nos gustaría que fuera.
Debemos recordar que la aceptación nos traslada al presente sin tiempo, a ese
momento de continua presencia donde la mente sucumbe y donde ya no hay lugar
para el pasado o el futuro.

Si aceptamos nuestra vida presente podemos decidir cambiarla. A partir del
aceptar es como se actúa para cambiar algo. Aceptar puede convertirse en un
proceso muy doloroso que a veces no deseamos enfrentar, pero a partir de la
aceptación deviene la liberación. El temor desaparece en el mismo instante en
que nos permitimos fluir con la energía de la aceptación. 



“Concédeme Señor, la
serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, la valentía para cambiar
las que puedo cambiar, y la sabiduría para reconocer la diferencia.”

—Oración de la serenidad, Reinhold Niebuhr



La Ley de la Aceptación entra en acción en nuestra vida a través de un modo de
ser vinculado con la paciencia, la tolerancia, la serenidad, la comprensión, la
calma, la templanza y la paz. Esas virtudes puestas en práctica a diario, son
las que nos indican que fluimos con la Aceptación. Pero curiosamente, desde el
preciso momento que decidimos aceptar todo, afloran desde lo más profundo de
nuestro Ser. Simplemente al aceptar, uno se convierte en una persona paciente,
tolerante, serena, comprensiva, calmada, entera y tranquila.



“La tolerancia es la
mejor religión.”

—Víctor Hugo (1802-1855)

    Poeta, dramaturgo y escritor romántico francés.



La tolerancia es paciencia, es aceptación. El que acepta se engrandece… las
cosas son como son, no como quiero que sean, pero puedo modificar el efecto que
me causan. Soy paciente con el otro, tolero sus diferencias, respeto sus
opiniones y puntos de vista. Que alguien piense diferente a mí no debe
generarme algún sentimiento negativo, por el contrario, me permite comprenderlo
y ser compasivo con él.

También cuando aceptamos, simultáneamente evitamos la confrontación con otros y
evitamos el debate sobre la realidad que cada uno tiene. Es preciso que
comprendamos que los otros jamás alteran a nuestro Ser interior, sólo lastiman,
critican o juzgan al personaje, identificado con nuestro Ego. Así que a veces
es necesario mantenerse inmutable, no para los otros, sino para uno mismo. Ese
temple nace a partir de la aceptación.

Siempre que aceptamos alimentamos la certeza de que las cosas son como son,
y que sólo a partir de allí pueden cambiarse. La certeza es pura fe, sustentada
en que todo lo que acontece es perfecto, es el designio divino que viene de
Dios.



Aceptar conlleva a un
estado natural de paz interior y calma mental. Y es ese mismo estado el que
otorga la libertad. De esa forma podemos trascender la “prisión de los
pensamientos” sobre el pasado y el futuro. Al aceptar todo lo que nos acontece
experimentamos la plenitud del presente, y desde allí tenemos la oportunidad de
tomar las decisiones y acciones para cambiar nuestro destino.



MANIFIESTO DE LA ACEPTACIÓN



La siguiente oración tiene el poder de poner a funcionar la Ley de la
Aceptación a nuestro favor. A partir de ella, podemos alcanzar un estado de paz
interior y sabiduría que promueve las acciones correctas, aquellas que permiten
que nuestros sueños se concreten.



Hoy me acepto tal y como soy. Hoy ya no sentiré lástima o menosprecio de mi
mismo/a.

Soy un espíritu lleno de luz viviendo una experiencia humana única e
irrepetible. Ya no desperdicio un minuto más de mi vida intentado cambiar en
vano mi pasado o viviendo mentalmente en el futuro. Acepto mi presente como un
regalo del cielo. 

Hoy acepto a todas las personas que están y que no están en mi vida.

Hoy acepto todas las circunstancias tal y como son. Hoy no juzgo ninguna
situación ni califico a ninguna persona. Hoy dejo que todo simplemente sea. De
esa forma me conecto con Dios, que habita en todo lo que es. Sólo en el Ser encuentro
la paz interior que me llena de regocijo y me maravilla ante la simpleza de la
vida.

Hoy me convierto en un observador de todo para fluir con la energía del
Universo.

Hoy acepto sólo pronunciar palabras bellas hacia todo y todos. Hoy decido
seleccionar mis pensamientos y albergar sólo en mi mente aquellos llenos de
belleza y amor; ya el intento de hacerlo vale la pena.

Hoy decido que mi vida se convierta en el camino de la felicidad.

Hoy estoy abierto a todas las posibilidades. Hoy estoy atento a vivir un
milagro.

Hoy es el primer día del resto de mi vida. 

Por todo ello miró al cielo y digo Gracias. Todo es como tiene que ser. A
partir de ahora decido cómo quiero que sea mi vida. Mi aceptación de todo y
todos y de mí mismo/a es el primer paso para cumplir mis sueños y convertir mis
deseos en realidad. Aceptar me convierte en un ser compasivo y me permite
expresar todo el amor que tengo para dar. 

Hoy me convierto en una persona de fe. Todo lo que acontece en mi vida es para
bien. Así lo ha dispuesto Dios y yo acepto su designio divino. Hoy sé que al
aceptar, puedo actuar para cambiar.



Reflexión final sobre la
Ley de la Aceptación



Pensemos por un momento lo siguiente: Si no aceptamos nuestra realidad, nuestra
vida y a nosotros mismos, ¿cómo puede aparecer la persona que nos complemente
desde un amor incondicional? Si nos resistimos a aceptar las cosas tal como
son, sólo aparecerán en nuestra vida personas que tampoco aceptan sus
realidades. En una relación el otro es un espejo de lo que uno es, y como la
mayoría de las veces no nos gusta lo que vemos en ese espejo, pues comienzan
los conflictos. Y uno termina no aceptando la relación y al otro tal y como es.
La transformación que deviene de la aceptación es inmediata, increíble y milagrosa.
Permitámonos  vivir de acuerdo a esta ley universal y nuestra vida comenzará a
fluir con la Fuente Creadora. A partir de allí nuestra vida iluminará todos los
caminos para que descubramos a nuestra alma gemela en una relación de pareja
perfecta. No necesitamos pensarlo, sólo aceptar nuestro presente y visualizar
el futuro que deseamos vivir pero sin ninguna resistencia a lo que es hoy. Y
una vez que comprendamos esto y lo apliquemos a nuestra vida, necesitaremos
entonces incorporar la sabiduría que contienen las otras cuatro leyes. 

Para que todo sea simple podemos repetir —cada mañana al levantarnos y cada
noche antes de dormir— el Manifiesto de la Aceptación. Es una oración muy
poderosa, incluso podemos crear nuestro propio Manifiesto. Las palabras tienen
el poder de decretar la realidad que experimentamos. Al probar esto veremos
cómo nuestra vida comienza a transformarse en el terreno fértil para que el
encuentro con nuestra alma gemela se materialice. Cuando vivimos de acuerdo a
las “leyes infalibles del amor” todo florece en el momento más oportuno y menos
esperado. Aceptar es el comienzo de estar abierto a todas las oportunidades
que el Universo tiene preparadas para nosotros. Y a partir de allí la vida
cambiará más allá de nuestra imaginación.

















 


La segunda ley
infalible:

LA EXPRESIÓN DEL ALMA



“El amor propio y la
apreciación significan que amas lo que Dios ha creado como tú. No se trata de
ser superior a nadie, tampoco de ser inferior. Eres una expresión única de
infinitas posibilidades. Y si no amas lo que Dios ha creado como tú, inhibirás
la energía vital que se expresa a través de ti.”

—Michael Bernard Beckwith

    Reverendo, autor, fundador del Centro Espiritual AGAPE.



Cuando el alma se expresa, las palabras ya no surgen de la mente. Los pensamientos
que produce el Ego se debilitan y se acallan. Los prejuicios y la constante
negociación desaparecen.  Se da una interacción sublime, profunda, simple y
espontánea con el otro. Sencillamente cuando nuestra alma se expresa no
esperamos nada a cambio. Somos luz y amor en estado puro.

Una persona que se expresa a través de su alma se percibe, se siente y se
reconoce. Su sola presencia ya es agradable para los que se encuentran a su
alrededor, y luego de que se ha retirado, queda una sensación de bienestar,
amor y plenitud que puede “respirarse” en el ambiente donde ha estado.
Imaginemos por un momento convertirnos en una persona así, todo lo que
acontezca a partir de ese cambio no es menos que maravilloso. Más amor damos,
más amor recibimos… y eso sucede por ley.



“Sabes muy bien que dentro
de ti existe una magia única, un poder único, una salvación única, y a eso se
le llama Amor.”

—Hermann Hesse (1877-1962)

    Escritor, poeta y novelista.



El alma se expresa a través de la vida, y para vivir en plenitud sólo se
requieren dos acciones concretas: respirar de forma consciente y amar
incondicionalmente. Quien no lleva a cabo la segunda acción sólo sobrevive y su
alma jamás llega a manifestarse. Aquí el amor cobra un sentido muy profundo, 
como la fuerza todopoderosa que proviene de una fuente inagotable de luz y
energía infinita, y no desde un sentimiento epidérmico y mental de romanticismo
mundano.

Una persona que da amor no lo hace exclusivamente con una pareja. Porque de ser
así, confunde la fuente inagotable desde donde emerge el amor con un
sentimiento superficial; lo que yo llamo el “amor romántico”, ese que
finalmente acabará porque subsiste a nivel mental, a nivel del Ego y no del
Ser. Y se lo considera como parte de la dualidad amor/odio, cuando en realidad
el amor simplemente es y no considera ninguna polaridad. En todo caso la
ausencia de amor da lugar a sentimientos destructivos como el miedo y la
angustia. En este sentido y una vez más, la expresión del alma es a todo o
nada; el alma se expresa o no se expresa. Las leyes universales son perfectas,
y para vivir de acuerdo a ellas, sólo necesitamos tomar conciencia de las
mismas. Y cada vez que seamos conscientes de una ley, actuaremos de acuerdo a
ella y no contra ella.



Reconocer esto en uno mismo permite comenzar a vibrar en una frecuencia donde
llegarán a nuestra vida personas afines. No se puede disociar, por ejemplo, ser
una persona llena de amor para con los demás y sentir desprecio por otras
formas de vida como los animales, o la Naturaleza misma. Es parte de un todo,
siempre que al amor surja de la fuente divina. Esta coherencia con el “ser y
hacer del mismo modo” es lo que define a una persona como íntegra. Y la
integridad no es sólo un principio, es una manera de vivir en plenitud. La intensidad
del amor hacia una pareja suele ser mayor que el amor hacia un animal, porque
tenemos “intimidad” con uno y no con otro. Pero siempre subyace el respeto por
el otro y el respeto por la vida, y la aceptación de cada uno tal y como es.
Aceptar al otro tal cual es, es un claro ejemplo de la “expresión del alma”,
porque esa acción es la evidencia clara de un “acto de amor”. Cuanto más amor,
más regocijo para el alma. Sólo a través del amor incondicional se expresa el
alma.



“Si me amó a mí mismo, expresaré
ese amor en mis relaciones contigo y seré impecable con mis palabras, porque la
acción provoca una reacción semejante. Si te amo, tú me amarás. Si te insultó,
me insultarás. Si siento gratitud por ti, tú la sentirás por mí. Si soy egoísta
contigo, tú lo serás conmigo. Si utilizó mis palabras para hechizarte, tú
emplearás las tuyas para hechizarme a mí.”

—Don Miguel Ruiz

    Chamán Tolteca, autor de “Los Cuatro Acuerdos”



Cuando conocemos a una persona y dejamos de lado los pensamientos, prejuicios y
expectativas, simplemente permitimos que el alma se exprese. En este punto sólo
nos valemos de la contemplación y observación del otro, sin necesidad de
utilizar una expresión verbal para comunicar nuestros sentimientos. Sucede cada
vez que dejamos de juzgar la situación o pensar a futuro, sólo nos permitimos
vivir el momento presente con todo lo que es, sin más. Un estado de alerta y
completa conciencia es lo que nos alienta a disfrutar de todo el momento con
una completa sensación de paz y plenitud. Literalmente se toca el cielo con las
manos, y la presencia del otro confirma que ello es así. Para lograr que el
alma se exprese debemos proponernos calmar la mente y el Ego, y dejar que
nuestro Ser tome el control de la situación, de la interacción con el otro.
Cuando en las relaciones humanas —sobre todo en las relaciones de pareja— el
alma de las personas se expresa, se vive una realidad inimaginable hasta para
la mente más creativa.



“Palabras dulces sanan una
vida, palabras amargas la destruyen.”



Contemplar al otro es verse reflejado en él, es un verdadero acto de amor.
Muchos confunden el silencio con la indiferencia, pero lo cierto es que cuando
hablo de silencio me refiero al silencio contemplativo, al silencio cómplice,
al silencio empático. Este silencio es el resultado de una excelente
comunicación entre los participantes de una relación, donde las palabras sólo
ocupan el lugar que se merecen. No se habla para llenar un vacío, porque el
vacío no existe, sólo existe amor, y eso lo llena todo. Lamentablemente nunca
nos enseñaron el verdadero concepto del amor, aunque es imposible
conceptualizarlo… el amor genuino no espera nada a cambio. Los grandes maestros
espirituales que han pasado por el planeta siempre han transmitido amor
incondicional. En contrapartida asimilamos un concepto de “amor románico”, el
amor de película, pero que siempre espera algo a cambio y depende para su
subsistencia de la presencia física del otro. Se vale sólo de palabras que
refuerzan la ilusión de un vínculo profundo, porque si no es así, la relación
se ve amenazada —por ejemplo: te amo, te quiero, eres el amor de mi vida, sin
ti yo no puedo vivir, si te vas yo me muero, etc. Paradójicamente las palabras
dulces no acompañan la realidad amarga de la relación, que vive en continua tensión,
y donde las diferencias se hacen notar cuando el volumen de la voz sube, como
para dejar en claro quién tiene la razón. Y depende fundamentalmente del apego
hacia el otro, de lo contrario se desvanece en un instante.

El grito muestra el miedo que uno tiene, mientras que el amor susurra. Gritar
en una relación es una falta de respeto hacia el otro pero también hacia
nosotros, y evidencia un gran miedo interior y una falta absoluta de control
interno. Cuando hay amor incondicional en una relación, las palabras sobran y
hablar se reemplaza por contemplar.

Una relación se convierte en frágil y efímera cuando la felicidad de uno
depende siempre del otro y de lo que el otro hace en la relación, de su
ausencia o de su presencia. Aquí el alma está escondida, temerosa de
expresarse, ya que puede desnudar la realidad de las cosas tal cual son. Aunque
siempre debemos elegir expresarnos desde nuestro interior, sin esperar que
los resultados finales sean los que deseamos. Primero aceptamos, después
permitimos que nuestra alma se exprese. De esas acciones, todo resultado es
positivo, porque así funcionan las leyes que lo rigen todo.



“El amor no necesita de las
palabras para expresarse. Cuando dos almas se encuentran, el lenguaje del mundo
queda obsoleto. Pues una simple mirada compasiva equivale a todas las frases
que se han pronunciado en nombre del amor.”



A nuestro alcance contamos con recursos que nos permiten actuar a partir de
nuestros principios sagrados, de manera tal que el amor se exprese libremente.
Por ejemplo, una pregunta que despierta la conciencia y aporta de manera
instantánea la respuesta más elevada a las situaciones que se nos presentan en
la vida es: ¿Qué haría Jesús en mi lugar? Se puede reemplazar el nombre de
Jesús por otra persona que consideremos “iluminada” o “santa”; por ejemplo,
¿qué haría Buda en mi lugar?, ¿qué haría Krisna en mi lugar?, ¿qué haría Lao
Tse en mi lugar?... o simplemente ¿qué haría Dios en mi lugar? Es milagroso
como la respuesta aparece y termina con los dilemas de la mente. Es lo que yo
llamo una “llave sagrada”, que no es más que un conjunto de palabras tan
poderosas que literalmente nos abren las puertas del cielo. Cuando este recurso
lo utilizamos en cada momento que lo necesitamos, finalmente se convierte en un
hábito, y ese hábito se transforma en lo que somos. Y terminamos viviendo
nuestra vida diaria a imagen y semejanza de Dios.
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La
Dualidad: El Ser y el Ego



“Todo lo que proviene del
alma pertenece al Ser; todo lo que proviene de la mente pertenece al Ego.”



La dualidad es la polaridad, así como se da en la física con la
electricidad. En el mundo físico existe la dualidad en todo. Los seres humanos
vivimos constantemente los efectos de esta paradoja universal. Una manera
visual de comprender la dualidad entre nuestro Ser y nuestro Ego, es observar
la relación entre el Sol y la Luna; mientras el primero da su energía, el otro
se vale de su reflejo. El Ego es lunar y depende de la energía de otros para
sobrevivir, mientras que el Ser es solar y tiene su propia luz. Nosotros rara
vez percibimos como pasamos de un estado egotista (dominado por el Ego) a un
estado heroico (dominado por el Ser), y viceversa.



La energía del Ser es el amor —incondicional, genuino, profundo, compasivo—,
pero el Ego se la roba constantemente cuando interactúa con los demás en una
constante negociación para sobrevivir en el mundo. Quien ama de verdad honra la
vida con su existencia, y nunca nada ni nadie altera su estado espiritual
interior. Quien no ama vive a merced de los halagos y la crítica de los demás,
y se convierte en un sobreviviente que se deprime cuando llueve y que se
entusiasma cuando sale el sol y no hay viento. Al vivir desde el Ego,
condicionamos nuestra felicidad otorgándoles el poder a los otros para decidir
cómo sentirnos. En un punto esta forma de vivir se asemeja a la locura.



“El Ego es ese mentiroso que
se hace pasar por mí.”

—Alejandro Jodorowsky

    Artista, psicoterapeuta, escritor.



El Ego nace con nosotros cuando venimos al mundo. Cuando somos niños, a través
del cariño, del amor, del cuidado, sentimos que somos buenos, valiosos, que
tenemos alguna importancia. Nace un Ego, un "centro", que se expresa
a través de nuestra personalidad. Pero este centro es un centro reflejado. No
es nuestro verdadero Ser. No sabemos quiénes somos, simplemente sabemos lo que
los otros piensan de nosotros. Y este es el Ego: un reflejo de la opinión de
los demás. Por eso la personalidad de una persona es superficial y se evidencia
en la interacción con los demás. Mientras que el Ser se expresa a través del
carácter y se rige por los principios universales, esos que interiormente nos
indican qué es lo correcto y qué lo incorrecto. En cambio el Ego se rige por
opiniones subjetivas y el mundo se nos presenta con cosas buenas y malas. Y cuanto
más crecemos, más complejo se vuelve el Ego, porque las opiniones de muchos más
son reflejadas en él.



Como lo real sólo puede llegar a conocerse a través de lo falso, el Ego se
convierte en una necesidad para crecer interiormente. Uno tiene que pasar a
través de él y trascenderlo para vislumbrar lo que realmente somos. Lo real
puede ser conocido solo a través de lo ilusorio. No podemos conocer la verdad
directamente. Primero tenemos que conocer lo que no es verdadero. Primero
tenemos que encontrar lo que es falso. Y es a través de ese encuentro cuando
nos volvemos capaces de conocer la verdad. Si reconocemos lo falso como falso,
la verdad despertará en nosotros.

En el Ser se expresa la verdadera libertad y sólo nosotros mismos tenemos
acceso a él, por eso nadie puede coartar nuestra libertad interior. Se puede
llegar hasta manipular la mente, pero jamás modificar una conciencia superior.



“Nadie ha aprendido el
sentido de la vida hasta que ha sometido a su Ego para servir a sus hermanos.”

—Ralph Waldo Emerson (1803-1882)

    Escritor, filósofo, poeta.



El Ego siempre es sacudido; siempre está en busca de alimento, que alguien lo
aprecie, que le den atención. Si nos quieren, estamos felices, si nos
desprecian creemos que no valemos nada. Obtenemos la idea de quienes somos por
los demás. No es una experiencia directa. Vivimos con ese centro falso sin
saber que llevamos nuestro verdadero Ser dentro nuestro.

Al desechar al Ego podemos sentir que perderemos todos los límites y nos
sentiremos aturdidos, aterrorizados, estremecidos, como si hubiera ocurrido un
terremoto. Pero si tenemos valor y no retrocedemos, si no volvemos a caer en
el Ego y continuamos y seguimos más allá de él, hay un centro escondido dentro
de nosotros, que hemos llevado por tantas vidas. Es nuestra alma, el Ser.
Llegado a ese punto nos habremos aceptado tal cual somos. Ya nada ni nadie
puede dañarnos, porque a nivel del Ser no existe el daño. Y a partir de
aceptarnos, utilizamos el Ego como la personalidad para movernos en el mundo.
No podemos prescindir de él, sólo que ahora ya no tiene más el control de
nuestra vida. Todo ello deriva finalmente en un estado de paz interior, y
permite que en cada interacción con los demás, nuestra alma se exprese
libremente, sin condicionamientos, pues el Ego ya no está más en juego. Allí es
cuando el amor fluye.



AMAR ES MÁS QUE SENTIR

En palabras de Deepak Chopra


El amor
no es un mero sentimiento. Contiene la verdad y, por lo tanto, es ley.

El amor se adapta a nuestra visión. Siempre conseguimos lo que queremos.
Deseemos, entonces, el amor más elevado que podamos imaginar.

El único amor perfecto está más allá de lo personal. Si queremos entregar a
alguien nuestro amor más profundo, primero tenemos que ver más allá de esa
persona. Si queremos recibir el amor más profundo, tenemos que vernos más allá
de nosotros mismos.

El amor divino existe y se expresa a través de los seres humanos.

El amor que proviene del alma vence a la muerte. Nada es más real que nuestra
propia alma.



Reflexión final sobre la
Ley de la Expresión del Alma



Todo lo que se piensa, dice y hace con amor es simplemente maravilloso y
perfecto. Cuando uno permite que el alma se exprese, le da lugar al amor. Todo
lo que hagamos, hagámoslo con amor y a nuestra vida llegarán sólo
circunstancias y personas llenas de amor. Si actuamos y vivimos desde el
amor, nos predisponemos a conocer todo lo amoroso que el Universo tiene
preparado para nosotros, incluyendo a nuestra alma gemela. El intenso
brillo de nuestros ojos será lo que indique a cada momento que nuestra alma se
está expresando. Más amor damos, más amor recibimos. Más dejamos que nuestra
alma se exprese, más conocemos el alma de los demás.

Nuestra actitud determina nuestra altitud. Nuestros principios sagrados se
definen por nuestras acciones, nuestras palabras, nuestros pensamientos, y por
sobre todas las cosas, por la coherencia entre ellos. Lo que pensamos, decimos
y hacemos a cada instante, es el reflejo de nuestro interior… de quienes somos
en realidad. Porque al final de cuentas, nuestras palabras y creencias no
tienen sustento ni valor si no son acompañadas por las acciones más elevadas,
las mismas que llevamos a cabo día a día, todos los días de nuestra vida.

Permitamos que nuestra alma se exprese, sencillamente corriendo a un lado los
pensamientos. Observemos por un instante cómo se desarrolla todo en la
Naturaleza, y de la espontaneidad surgirá la sabiduría. Propongámonos utilizar
palabras amables y dulces a cada momento, incluso para decir las cosas más
serias. Después de todo la Ley de la Expresión del Alma actúa abriendo puertas.

Una actitud de profunda gratitud cada mañana nos predispone a que el día
acontezca según el designio divino. Intentemos al menos por 10 minutos poner la
mente en blanco cada día, desechemos la necesidad de defender nuestros puntos
de vista, y evitemos confrontar con los demás. Estas acciones elevan nuestro
Ser y nos hacen una mejor versión de nosotros mismos. Ahora tenemos el
conocimiento para conectarnos directamente con la fuente creadora, seamos el
vehículo para que las intenciones de Dios se manifiesten a través nuestro. Lo
que acontece a partir de la expresión del alma es sencillamente perfecto… ni
malo ni bueno, sólo perfecto.
















 


La tercera ley
infalible:

EL ENFOQUE



“Decide lo que quieres.
Luego visualízate con lo que deseas, siente como si ya lo tuvieras… y enfócate
en las cosas por las que has de dar gracias y disfrútalas. Luego empieza el día
y suéltalas en el Universo con la confianza de que éste se las arreglará para
manifestarlo.”

—Jack Canfield

    Orador motivacional, escritor, coautor del libro “Sopa de pollo para el
Alma”.



El enfoque es nuestra atención dirigida intencionalmente hacia algo. La
dirección que le damos a nuestra atención, es lo que finalmente hace que
nuestros deseos se materialicen. En el enfoque no hay anhelo, sino certeza de
que todo acontece en el momento preciso. Es un estado de plena conciencia y
alerta que nos invita a rendirnos frente a las fuerzas que todo lo rigen, pero
con la convicción de que fluimos con las energías que nos ayudan a cumplir
nuestros sueños. Si alineamos nuestros pensamientos con nuestras acciones a
favor de un mismo objetivo, y ponemos en ello toda nuestra atención, se produce
la manifestación del deseo. Y eso, sucede por ley.



“Cualquier cosa a la cual
prestemos atención, crecerá con más fuerza en nuestra vida. Cualquier cosa a la
cual dejemos de prestar atención, se marchitará, se desintegrará y
desaparecerá.”

—Deepak Chopra

    Médico, Escritor,
Maestro Espiritual.


Si conseguimos mantener el enfoque a través de nuestra
atención en cosas bellas y elevadas, aquellas cosas que nos proveen felicidad y
plenitud, eso mismo terminaremos manifestando en nuestras vidas. Interiormente
siempre elegimos lo positivo, lo noble y lo bueno… aunque la mente nos inunde
con pensamientos negativos. Al trascender la barrera de la mente, dejamos
que nuestra alma se exprese, y una vez allí, sólo debemos enfocarnos en aquello
que deseamos para nuestra vida. En realidad todo está disponible, pero con el
enfoque tomamos la decisión interior de experimentarlo. En este sentido el
enfoque se vale de paciencia y perseverancia, de acción y emoción, como cuando
logramos aceptar la realidad. El enfoque nos permite obtener lo que deseamos.
Si no somos conscientes, a nuestra vida llegan personas y circunstancias por
omisión, es decir, por inconsciencia. Una vez más es bueno recordar que lo que
le da poder a las leyes del Universo es nuestra plena conciencia sobre su
existencia. Ellas son la “llave” que abre nuestro corazón, nuestra conexión con
la Fuente Creadora, nuestro contacto más íntimo con Dios.

Esto al principio suele convertirse en una tarea ardua, pues llevamos mucho
tiempo enfocándonos en pensamientos dañinos, egoístas y limitantes, por lo cual
nuestra vida de hoy es el resultado de lo que hemos pensado en el pasado. Al
enfocarnos en aquello que queremos para nuestra vida —por ejemplo, una relación
de pareja perfecta—, eso finalmente se convertirá en nuestra realidad. Para
cambiar algo, no debemos pensar en ello, sólo debemos aceptarlo y nada más.
Luego dejar que la mente se enfoque en lo que deseamos, reforzándolo con
nuestras palabras y nuestras acciones. La coherencia ayudará a no perder la
atención de nuestro sueño. A partir de allí, sólo confiamos siendo conscientes
de que para todo existe un tiempo, y ese tiempo es perfecto.



El indicador de que estamos enfocados nos lo da el sentimiento de certeza, a
diferencia de otros sentimientos parecidos como la añoranza o la esperanza.
Añoranza es un sentimiento asociado con el pasado, mientras que la esperanza es
un sentimiento asociado con el futuro. En cambio, el sentimiento asociado con
el presente es el de la certeza o convicción. Por ejemplo, solemos decir “tengo
la esperanza de que voy a conocer a alguien” (hay fe pero cierta inseguridad),
que no es lo mismo que decir “tengo la certeza de que voy a conocer a alguien”
(hay fe y aceptación del momento presente, no hay dudas pese a las
circunstancias).

Cuando uno decide un cambio profundo en su vida, lo primero que sucede es una
prueba para reforzar o descartar esa decisión. Lo que parece una paradoja, en
realidad es un mecanismo natural para evaluar el grado de convicción de nuestra
decisión. Pasado este proceso inicial, el Universo conspira para que todo
acontezca de acuerdo a nuestra “inalterable” decisión. Todo este proceso nace
en el mismo momento en que nos enfocamos en lo que deseamos y queremos,
fortaleciéndolo  con nuestras convicciones.

La Ley del Enfoque nos invita a estar alertas, atentos, enfocados en
objetivos y propósitos claros. Y al mismo tiempo a actuar en consecuencia. Es
cómo cuando sacamos una fotografía, primero debemos enfocar la cámara para que
al final la imagen que obtengamos sea nítida y clara.



 “Ten el coraje para hacer
lo que te dicen tu corazón y tu intuición. Ellos ya saben de algún modo en qué
quieres convertirte realmente. Todo lo demás es secundario.”

—Steve Jobs (1955-2011)

    Innovador, empresario, fundador de Apple Inc.



Sólo hay enfoque si hay confianza. La confianza en nosotros mismos es la base
de la fe verdadera. Esta confianza favorece acontecimientos futuros positivos
para nuestra vida. Debemos confiar en nuestros talentos, en nuestros
sentimientos, en nuestra intuición… debemos confiar en Dios. Jamás nos sentiremos
abandonados, porque el abandono comienza con uno mismo. Uno es quién se deja
estar, y el mundo responde como un espejo a esa falsa realidad mental.

Aceptar el presente es aceptarse. Y aceptarse no sólo implica responsabilidad,
sino también libertad. La libertad de vivir el aquí y ahora, la libertad de
comprender que somos los creadores de nuestra vida, más allá de la existencia o
ausencia de una relación de pareja. Solemos confundir el verdadero poder
interior cuando inconscientemente le damos a otro el poder de determinar
nuestro nivel de felicidad. Nosotros tenemos la capacidad de decidir cómo
sentirnos, independientemente de las acciones que llevan los otros. Allí nace
la libertad, pero al mismo tiempo esta libertad implica un acto noble de
aceptación de todo lo que es. Y a partir de allí podemos accionar un cambio de
dirección, un nuevo enfoque para decidir de manera consciente nuestro propio
destino.



Nuestro mayor esfuerzo consiste en decidir de manera consciente hacia donde
queremos enfocar nuestra atención. Una enseñanza hindú dice “donde está tu
atención allí estás tú”, y revela que aquello en lo que nos enfocamos con mayor
energía y pasión, es aquello que terminamos haciendo, teniendo y siendo. La
manera de enfocarse en algo consiste primero en librarse de todo aquello que
nos aleja de nuestro propósito, y segundo en colaborar para iluminar el camino
que nos lleva a nuestro propio destino. La visualización es una herramienta de
enfoque muy poderosa, y consiste en pensar visualmente nuestros sueños, o
escribirlos, o hablar de ellos como una realidad física tangible. Si la mente
nos boicotea con pensamientos negativos, simplemente debemos aceptarlos y
observarlos, ya que al abstraernos de ellos pierden su poder y finalmente se
desvanecen. Enfocarse en lo que uno quiere permite una expansión para la
materialización de nuestros sueños y deseos, y al mismo tiempo desvanece todo
lo que nos aleja de ellos. 



Voy a terminar atrayendo una
persona similar a la imagen que tengo de mi mismo. Si me considero una persona
valiosa, interesante y profunda, tenderé a relacionarme con personas valiosas,
interesantes y profundas. Las relaciones humanas son en realidad espejos de
quienes somos. Si estoy dispuesto a dejar de lado mis sentimientos egoístas y
trascender una relación más allá del hecho de no estar solo, el alma gemela se
presentará en mi vida de una forma inesperada, mágica.



Una alma gemela en una relación de pareja no es algo que se busca como si
se tratara de elegir una prenda en un canasto de ofertas. Aparece en el momento
justo. No hay espera, no hay resistencia, no hay tensión. Solo hay aceptación
de lo que es y enfoque de lo que se desea, pero con la convicción de que
aparece en el momento más oportuno. El enfoque ayuda a un estado de preparación
para cuando la oportunidad aparece. Las personas sabias saben de su poder, por
eso prestan atención y se enfocan sólo en aquello que desean experimentar en
sus vidas. 



“Si te quedas atrapado en
tus pensamientos de soledad, jamás saldrás de tu situación de soledad. Cambia
tus pensamientos de soledad por los de gratitud, no importa que estés sólo,
agradece el hecho de estar vivo en este instante. Si ese pensamiento de
gratitud es genuino, consciente y profundo y está acompañado de la emoción de
gratitud, verás como tu vida se transforma y los milagros comienzan a aparecer.
Tan simple como eso.”

—Eckhart Tolle

    Escritor, Maestro
Espiritual.


¿Cuál es la imagen mental que tenemos que ilustre y refleje
una relación de pareja plena y feliz? De ella dependerá lo que atraigamos a
nuestra vida. Reformular esa imagen puede servir como un ejercicio de
visualización, pero debemos evitar utilizarla como una imagen del futuro porque
destinamos una poderosa energía que divaga en nuestra mente, y nos perdemos de
vivir el presente. Siempre debemos visualizar desde el presente y para el
presente; creo que esa es la trampa de la visualización… ir al futuro.
Visualizar es ver el deseo materializado y en eso no entra ninguna duda o
trampa de la mente; jamás permitamos boicotear nuestra propia fe. Vale recordar
que la fe es la posesión anticipada del milagro, y que la paciencia infinita
trae resultados inmediatos. Sólo hay enfoque si hay fe. Porque enfocarse es
dejar de dudar, es tomar la decisión consciente del destino que queremos para nosotros.



Parte del proceso de enfocarse consiste en corregir nuestros pensamientos y
nuestras emociones para manifestar todo aquello que deseamos. Con ello
conseguimos adquirir Autocontrol, o domino sobre nuestra mente. Si aprendemos a
controlar y observar nuestros pensamientos y sentimientos, controlaremos
nuestro destino. Somos el resultado de lo que pensamos en el pasado y nuestros
pensamientos de hoy moldearán nuestro futuro. Vaciar la mente a través de la
respiración consciente o la meditación, son acciones muy poderosas que alientan
la manifestación real de nuestros más profundos deseos. Si cada mañana al
levantarnos, enfocamos nuestra mente y pensamientos en aquellas cosas que
deseamos, podemos apreciar lo rápido que se manifestarán en nuestra vida.

Asimismo, los sentimientos son muy importantes a la hora de cualquier
manifestación, muchos maestros espirituales los mencionan como la base del
“Poder de Precipitación”, el cual consiste que aquello en que pensamos y
sentimos lo atraemos a la manifestación. El sentimiento es el motor que impulsa
la manifestación de cualquier pensamiento que tengamos sostenido en nuestra
mente. Por ello es tan importante el Autocontrol. Los pensamientos toman forma
y no hay excepción, por el hecho que no verlos no significa que no estén allí.
Cómo nos sentimos a cada momento es un indicador de lo que estamos pensando. Si
prestamos más atención a ello, podemos siempre volver a enfocarnos en aquello
que deseamos, evitando divagar con ideas y pensamientos que no nos llevan a ningún
lado, y que literalmente nos “estacan” en  nuestra vida.



“Mediante las palabras
expresas tu poder creativo, lo revelas todo. Independientemente de la lengua
que hables, tu intención se pone de manifiesto a través de las palabras. Lo que
sueñas, lo que sientes y lo que realmente eres, lo muestras por medio de las
palabras.”

—Don Miguel Ruiz

    Chamán Tolteca, autor de “Los Cuatro Acuerdos”



La atención y el enfoque también se valen de nuestras palabras, de la
verbalización de nuestros pensamientos y sentimientos. Una sola palabra en
contra de nuestros deseos retarda la manifestación de los mismos. Además las
palabras pueden generarnos dudas que nos lleven a cuestionar nuestra propia fe,
y replantearnos nuestros propósitos. Cada vez que ello sucede comenzamos desde
cero.

La posibilidad de vivir la experiencia de una relación de pareja con nuestra
alma gemela se esfuma con cada duda, con cada sentimiento negativo, con cada
palabra que cuestiona y juzga. Al mismo tiempo, la Ley de Enfoque pierde poder
para nosotros porque actuamos en contra de ella. Allí la mente vuelve a tomar
el control desplazando a la conciencia, y el alma deja de expresarse. La
resistencia a nuestra realidad aumenta y en lugar de aceptar todo, simplemente
nos resignamos. A la inversa, todo sucede mágica y rápidamente. Alentamos la
manifestación de nuestros deseos cada vez que emitimos palabras dulces, bellas,
positivas… cargadas de convicción, certeza y fe. Actuamos con paciencia, y
jamás permitimos que nadie nos saque de nuestro enfoque, y si aún así sucede,
simplemente volvemos de nuevo la atención a nuestros deseos. Siempre que
actuamos de acuerdo a una ley universal, todo fluye y el esfuerzo desaparece. 



Finalmente debemos tomarnos
el tiempo necesario para definir aquello que deseamos que acontezca en nuestras
vidas. Una vez hecho esto, sólo resta enfocarse y dirigir la atención con
pensamientos, sentimientos y palabras, hasta conseguir la manifestación real de
nuestros sueños. La comprensión de la Ley del Enfoque ilumina nuestra vida y
nos ayuda a sostener la fe y la convicción de lo que realmente deseamos… aunque
aún no lo veamos.



Reflexión final sobre la
Ley del Enfoque



Un deseo comienza con el pensamiento de lo que uno quiere. Ese pensamiento se
respalda con sentimientos acordes al deseo. Luego exteriorizamos el deseo —lo
que pensamos y sentimos— a través de palabras. Si conseguimos mantener el
proceso en el tiempo, el deseo se manifiesta. Y eso sucede por ley. Para que el
proceso funcione sólo debemos enfocarnos en nuestro deseo, debemos dirigir la
atención hacia nuestro deseo. 

El error que cometemos es desear algo y enfocarnos en su opuesto… que es lo que
en realidad no deseamos. Por ejemplo, deseamos conocer a nuestra alma gemela
pero solemos prestar atención a nuestra soledad. Un deseo se manifiesta si
la intención de concretarlo se sostiene a partir de su enfoque y atención en
él. Aunque es simple de entender, suele convertirse en una verdadera odisea
mantener en la mente y el corazón sólo aquello que deseamos. Sin embargo, si
consideramos previamente la Ley de la Aceptación y la Ley de la Expresión del
Alma, llegar al Enfoque es mucho más fácil. Ya en este punto, habremos allanado
el camino para que todo acontezca según el poder interior de crear nuestro
propio destino.

El simple hecho de enfocarnos en nuestros deseos, ya convierte nuestra vida en
una vida de propósito… finalmente creamos aquello en lo que creemos, manifestamos
aquello en lo que nos enfocamos. Una persona enfocada en sus deseos es digna de
admiración, es un ejemplo a seguir. El enfoque otorga seguridad, pero por sobre
todo, nos convierte en una persona de fe y convicción. En ese punto, ya podemos
alcanzar todo aquello que nos proponemos. Un ser humano consciente de las leyes
universales siempre accede al infinito poder de la creación.

Para aplicar esta ley a nuestra vida sugiero tener en cuenta las siguientes
frases de la sabiduría budista y la fórmula de los 5 pasos para un enfoque
efectivo:


“El mejor momento para plantar un árbol fue hace veinte
años. El segundo mejor momento es ahora.”

“Para alcanzar un objetivo, es necesario enfocar tu atención lo suficiente
hasta que lo alcances.”

“Todo el éxito que uno realmente quiere en esta vida demanda un enfoque y
atención extraordinarios.”



LOS 5 PASOS PARA UN ENFOQUE EFECTIVO



1. Todo el tiempo centra tu atención en los objetivos que deseas alcanzar.

2. Mantén tu atención enfocada en lo que quieres y esta te va a presentar las
oportunidades que te van a poner en movimiento para tomar acción.

3. Practica alguna técnica de Meditación, esto te ayudará a desarrollar el
Autocontrol y evitar que pierdas atención y enfoque en lo que realmente deseas.

4. Tú verdadera atención se encuentra en lo que ves, oyes, hueles, palpas,
sientes y tienes. Estás en la atención y ella también está en ti.

5. Enfoca tu atención el suficiente tiempo en lo que quieres y, de hecho, los
resultados como establecer una relación perfecta será un acontecimiento que
suceda de manera natural en tu vida.
















 


La cuarta ley infalible:

LA NO EXPECTATIVA



“Vive tu vida sin
expectativas, sin la necesidad de obtener unos resultados determinados… eso es
la libertad. Eso es la santidad. Así es como vive Dios.”

—Neale Donald Walsch

    Escritor, orador internacional.



Las expectativas que solemos poner en una persona que acabamos de conocer se
traducen en inseguridades y frustraciones propias. Una relación no debe
formarse para cubrir las expectativas de sus integrantes, no se trata de un
examen que hay que aprobar para pasar de curso. Las expectativas en realidad
son parte del campo interior de cada uno, de la auto-superación, del
autoconocimiento y de la evolución como ser humano. Uno tiene expectativas
con uno mismo, como un desafío de hacer cosas cada vez más grandiosas y
altruistas, y es ahí donde interviene la relación de pareja. Son, en todo caso,
mis propias expectativas para entablar una relación libre, sana y profunda con
el otro. Son mis expectativas para descubrir la otra parte de mi mismo en el
otro. Son mis expectativas de fundirme en un solo Ser, sin depender de la
presencia física del otro para poder amarlo, apreciarlo y comprenderlo. Son mis
expectativas de darle las gracias al otro por elegirme cada día, y por valorar
su libertad como individuo. No es lo que hace el otro con respecto a mí, es lo
que hago yo por el otro. Ahí resumo todas mis propias expectativas.

Las almas gemelas aparecen cuando las dos partes que integran una relación de
pareja practican la Ley de la No Expectativa; es decir, la ley de no
esperar nada a cambio, de no negociar. El amor no es negociable, no tiene
valor, no se canjea por nada, simplemente es y se expresa en el acto de amar.
Las expectativas para con los otros pertenecen al ámbito de los vínculos
comerciales y diplomáticos. En las relaciones humanas las expectativas actúan
como el óxido que corroe el metal, a largo plazo termina perforando la relación
por más sólida que parezca.



“No expectativa” significa la ausencia total de negociación, no la falta de
interés o afinidad. La afinidad con otra persona se da en un plano mucho más
profundo que la “piel”. Tiene que ver con los principios de vida que todos
interiormente poseemos pero que pocos conscientemente aplicamos en el día a
día. No tener expectativas en el otro implica ni más ni menos que no esperamos
retribución a cambio de lo que damos. La magia de dar está sólo en dar, no en
recibir algo a cambio. Entender esto a nivel consciente implica un salto
cuántico muy importante, porque cambia la perspectiva de la vida y uno se
siente en sintonía con el mundo. Convertirse en un “dador” genuino y
desinteresado es el primer escalón para llegar a conocer principios universales
más profundos, como la integridad y la compasión. Todo ello aflora desde un
profundo sentimiento de amor, que sí retribuye a quién lo da, a través de
felicidad, alegría y finalmente paz interior. Es un proceso de transformación
muy profundo y comienza cuando las expectativas frente a los otros desaparecen.



La falta de expectativas no
implica una falta de acción, al contrario, significa accionar trascendiendo los
resultados. Y eso se consigue sólo si nuestras acciones provienen de un amor
incondicional. Cuando se vive sin expectativas, la vida se aligera y las
preocupaciones desaparecen. Sólo importan las acciones… el “hacer”, y ya no el
“obtener algo a cambio”. Al desaparecer las expectativas hacia algo o alguien,
también desaparece la negociación y el conflicto. Nuestra vida se centra sólo
en dar, lo demás sucede por designio divino, sucede por ley.



Vivir sin expectativas equivale a sembrar una semilla en el fértil campo de la
incertidumbre, donde existen infinitas posibilidades y todo puede ocurrir.
Cuando no hay expectativas desaparecen los condicionamientos mentales impuestos
por nuestros pensamientos. La falta de expectativas suele confundirse con vivir
sin interés bajo la falsa idea de que “todo nos da igual”; sin embargo, es al
revés. En realidad la ausencia de expectativas permite ampliar el horizonte
de las oportunidades, vivir de manera espontánea y relajada, y desapegarse de
los resultados. Los resultados de las acciones ya no condicionan más nuestras
acciones.

Un ejercicio práctico para comprender a la Ley de la No Expectativa consiste en
hacer algo sin esperar nada a cambio. Una vez que podemos lograr esto,
comenzamos a comprender cómo funciona esta ley. La ausencia de expectativas
siempre produce mayores resultados que su existencia, y eso sucede por ley. La
comprensión de las leyes universales sólo es patrimonio de nuestra conciencia,
no de nuestra mente. El Universo no funciona desde una perspectiva lógica,
continuamente nos presenta una paradoja que requiere de nuestra sabiduría para
su entendimiento. Al aceptar la idea de vivir sin expectativas recibimos la
liberación que nos invita a vivir con paz interior, calma y dicha.



“Es mejor no ponerle etiquetas a la vida, es mejor no darle una estructura, es
mejor dejarla abierta sin final, es mejor no clasificarla, no etiquetarla.
Tendrás una experiencia mucho más bella de las cosas, tendrás una experiencia
más cósmica de las cosas, porque las cosas no están realmente divididas. La
Existencia es una unidad orgánica. La hoja más pequeña de hierba, la más
pequeña de las hojas de un pobre árbol, es tan importante como la más grande de
las estrellas.”

—Osho (1931-1990)

    Filósofo, Maestro espiritual hindú.


Expectativa es un término asociado al apego. Porque cuando
existen expectativas en realidad existe apego. Y en todos los órdenes de la
vida, lo mejor que podemos hacer es desapegarnos de las situaciones, las cosas
y las personas. Existe apego cuando necesitamos de la existencia física de algo
o alguien para vivir. Nuestro Ego necesita continuamente apegarse, mientras que
nuestra conciencia es completamente libre y desapegada a todo. El ego se obsesiona
con las expectativas, tanto de los otros hacia nosotros, como de nosotros hacia
los otros.

Cuando vivimos desde la conciencia, la única mirada que importa es la nuestra
sobre nosotros mismos… para ser mejor cada día y así evolucionar. Cuando
vivimos desde la reputación, las únicas miradas que importan son las de los
demás menos la nuestra. En ese punto, perdemos todo el control sobre nuestra
vida, y comenzamos a vivir a merced de los halagos o la crítica de los otros.
Tratamos de cumplir las expectativas de los demás y nos comenzamos a relacionar
desde un apego casi enfermizo. Surgen pensamientos como “si tú te vas yo me
muero”. Se vive en continua negociación pero con total ausencia de amor. Allí,
apego y expectativas son los motores de la motivación diaria, y la felicidad
pasa a ser una ilusión imposible de alcanzar.

Cuando se vive una relación de pareja desde las expectativas hacia el otro, uno
se convierte en un mendigo emocional que clama por respuestas y atención de la
otra parte. Las expectativas no cumplidas nos hacen sentir que perdemos siempre
en la relación, que damos más de lo que recibimos. En una relación comercial
eso es aceptable, pero en una relación humana es dramático.



Quien se enceguece por el
amor romántico termina por “no ver” la verdad que aflora cada vez que hay amor
incondicional. Las expectativas están asociadas a la negociación. Si hay
expectativas, hay negociación… hay manipulación. Siempre se espera algo a
cambio. Las expectativas desaparecen cuando el verdadero amor reemplaza su
lugar. Ya no hay necesidad de intercambiar nada.



Cuando una relación de pareja comienza a generar tensión es un claro signo
de que uno de los integrantes está vibrando en otra frecuencia, o ambos vibran
en una frecuencia carente de profundidad, es decir, carente de amor. Se produce
lo que los psicólogos llaman “disfuncionalidad” en la pareja. Esta disfunción
pues significa claramente que algo no funciona. En ese punto si no se producen
cambios, la disfuncionalidad se agrava hasta que produce una ruptura que no
necesariamente corta el vínculo externo, pero sí produce el quiebre interno.
Esto significa que la pareja aún puede permanecer junta pero internamente está
separada. Perpetuar en el tiempo una relación disfuncional o quebrada genera
una espiral creciente de infelicidad, rencor, odio y resentimiento. Y el otro
se transforma en el culpable de todos los males de uno. Este círculo vicioso se
corta de inmediato si desaparecen las expectativas entre uno y otro. 

Porque cada vez que desaparecen las expectativas aflora la empatía, que
consiste en relacionarse con otra persona desde la absoluta comprensión y
compasión. El Ego desaparece y la conciencia toma el control para que se
exprese el corazón, como el fiel representante de nuestra alma. En una situación
de comunicación empática entre dos seres humanos, se produce una conexión plena
y sublime, las palabras sobran y no hay que ocupar los espacios del silencio,
porque están llenos de puro amor.

Para que la Ley de la No Expectativa funcione a nuestro favor, es preciso
primero aprender a vivir feliz solo, pleno y en equilibrio… para luego
establecer una relación de pareja estable, profunda y duradera. Nadie
encuentra su alma gemela si primero no se encuentra a sí mismo. Pues la base de
una relación comienza con la independencia absoluta hacia ella. La falta de
expectativas es una manera de vivir antes de establecer una relación de pareja,
y también durante ella.



“Renunciemos a nuestro apego
al resultado. Esto significa renunciar a nuestro rígido interés por un
resultado específico y vivir en la sabiduría de la incertidumbre. Significa
disfrutar cada momento de la jornada de la vida, aunque desconozcamos el
desenlace.”

—Deepak Chopra

    Médico,
Escritor, Maestro Espiritual.



La renuncia a tener expectativas es la renuncia a la espera. A partir de la
falta de espera aflora un estado de plena conciencia y alerta. Comenzamos a
vivir con “la guardia alta”, atentos sobre lo que puede suceder. Después de
todo nos rendimos ante la incertidumbre que nos presenta la vida día a día, y
accionamos convencidos de que cada siembra tiene su cosecha. De esa forma
podemos reconocer las oportunidades cuando se nos presentan. El estado de
vigilia permite aceptar y al mismo tiempo actuar, mientras que la espera es una
actitud pasiva en la que no se tiene el control. Las expectativas suelen
ponernos a la defensiva, y de esa forma nos cerramos al infinito campo de las
posibilidades. La apertura de la conciencia nos invita a vivir la vida desde un
lugar exclusivo, único, irrepetible. No hay condicionamientos de ningún tipo, y
eso nos permite establecer vínculos más profundos, ya no hay que cubrir las
expectativas de nadie. Aflora nuestro potencial al mismo tiempo que permitimos
que aflore el potencial del otro. No se espera nada a cambio.



Para que dos personas se unan en amor incondicional sólo se necesita que ambas
vibren en la misma frecuencia, que su nivel energético sea compatible. A
diferencia de las expectativas, las compatibilidades favorecen una exploración
del Ser muy interesante. Una herramienta que sugieren muchos maestros tibetanos
consiste en confeccionar una lista de compatibilidades. El conocimiento del
alma del otro permite vislumbrar la posibilidad de una relación duradera y
saludable, sin posibles y futuras diferencias irreconciliables. Si no hay
expectativas de entrada, no hay  sufrimiento posterior. 

La lista de las compatibilidades no le quita espontaneidad al comienzo de una
relación, sino más bien la profundiza. De esta manera el conocimiento mutuo es
sin concesiones ni tabúes, y permite descubrir en el otro mis propias
debilidades y prejuicios. La pregunta que surge cuando no hay compatibilidad
es, ¿estoy dispuesto a cambiar para mi propia evolución como ser humano? ¿Vale
la pena ese cambio para mí? No se trata de adaptarse al otro o ceder, se trata
de evolucionar, de transmutar quién soy hoy por aquel que quiero ser. Aquí el
otro es mi espejo, sus incompatibilidades conmigo puede exponer mi falta de
compasión para con los demás, mi falta de comprensión, e incluso mi incapacidad
de empatía con la otra persona. Es un jaque mate al Ego, ya que no se trata de
que el otro satisfaga mis necesidades, sino de que el otro acompañe mi
evolución para hacerme una mejor persona cada día. Ya no es el otro con su
lista de preferencias, soy yo expresado en el otro. También se pone en juego la
verdadera libertad de cada uno, lo que nos hace únicos y especiales. ¿Puedo
respetar al otro tal cual es?, ¿o necesito que se adapte a mis propias
necesidades? Claro que una incompatibilidad también puede demostrar que hay
aspectos en los que ambos transitarán en caminos paralelos, sin un punto en
común. Y esto a veces queda en evidencia luego de relaciones duraderas pero
poco felices. Y es en ese momento que hubiésemos deseado elaborar desde el principio
de la relación una “lista de compatibilidades”.

La exploración de compatibilidades es de alguna manera una exploración del alma
del otro. Al mismo tiempo es la búsqueda conjunta de la comunión, donde hay un
tercer punto de vista, ya no el de uno u otro, sino uno nuevo y común a los
dos. Disponernos a explorar el alma al otro requiere al mismo tiempo una
apertura sincera y profunda de nuestro corazón, a riesgo de que la relación no
prospere. Pero cuando dos almas se expresan, lo que sigue es un proceso
maravilloso y enriquecedor, propicio para el crecimiento personal y la
evolución como Ser Humano. Y completamente independiente del resultado; es
decir, si finalmente se gesta o no la relación de pareja. 



“No engañes, no manipules,
no mientas y no ilusiones a alguien por el sólo hecho de alimentar tu propia
personalidad narcisista. Si le exploraras el alma a alguien durante tres meses
sin que el cuerpo entre en contacto, se gesta una relación profunda. Todo lo
que de esa relación devenga, va a ser profundo y elevado.”


La exploración del alma en el contexto de las
compatibilidades se basa en indagar sobre esas preguntas que nos definen como
personas, es “poner sobre el tapete” las cuestiones más profundas de una
relación que se plantea sin fecha de vencimiento. Por ejemplo: Qué intereses
tienes tú de la vida; qué te importa de la vida; qué valores son para ti
fundamentales; si tuviéramos hijos, qué valores le enseñaríamos; por qué vale
la pena vivir; una vida bien vivida significa qué; cuando nos vamos de esta
vida a dónde crees que vamos, y qué cosas nos llevamos; qué cosas son
trascendentales en la vida. No todas las preguntas tienen necesariamente
respuestas, pero el intercambio de las perspectivas de ambos enriquece una
relación desde el comienzo. Es conocerse tal como es cada uno, sin
expectativas, pero a verdadera “flor de piel”.



Ámale el alma alguien si
quieres que amen tu propia alma, explora la esencia del otro y permite mostrar
tu interior. Primero las almas deben vibrar al unísono, para que luego los
cuerpos se fundan en uno solo.



La valoración de las
diferencias



Aceptar las maravillosas diferencias entre mujeres y hombres es comprender que
cada uno puede potenciar al otro, complementarlo y sacar lo mejor de él.
Nuestra alma gemela se convierte en la mejor versión de nosotros mismos, a cada
momento, a cada instante. Embellecemos mutuamente nuestra vida con su
presencia, con su ausencia, con sus palabras, con sus silencios.

Sentimos la necesidad de embellecer la vida del otro, porque nuestro amor
genuino e incondicional nos lleva a hacerlo, pero sin esperar nada, ya que
nuestra vida se llena al poder hacer cosas por el otro. Nuestro propósito vive
en el otro, nuestra libertad vive en la libertad del otro, nuestra
independencia vive en la independencia del otro. Ya no somos su palo en la
rueda, somos quien le da el empujón que necesita. Al dejar que nuestra alma se
exprese, el Universo conspira para que todo fluya de una manera sublime.



Reconocer las diferencias que subyacen en la naturaleza de cada sexo es
fomentar una relación sana y fructífera a lo largo del tiempo. Precisamente la
diferencia entre hombres y mujeres es lo que produce la complementariedad entre
ambos, formando así un solo Ser. Muchas veces estos aspectos se dejan de lado
para atender las propias necesidades, que suelen ser muy diferentes para cada
sexo. Sin embargo para establecer una relación de pareja sólida se deben al
menos considerar las diferencias que existen implícitamente entre hombres y
mujeres, de lo contrario en un momento de la relación esas diferencias pueden
resultar muy frustrantes para ambos. Las diferencias entre uno y otro no
tienen nada de malo, lo malo es creer que no existen. El reconocimiento de la
naturaleza de cada sexo es un acto que se vale de la comprensión y excluye
cualquier expectativa hacia el otro. No se espera que el otro sea como yo
pretendo que sea, sino más bien de respetar las diferencias que nos hacen seres
únicos e irrepetibles.



“La mujer necesita que
valoren sus sentimientos; el hombre necesita que respeten sus pensamientos.”

—Marianne Williamson

    Autora de bestsellers, conferencista internacional.



La mujer es sensible, el hombre es pragmático; la mujer es receptiva, el
hombre es proveedor; la mujer necesita admirar al hombre, el hombre necesita
que la mujer le muestre afecto y respeto; la mujer quiere siempre mejorar una
situación aunque no sea necesario, el hombre busca hacer las cosas de un modo
que funcione y nada más; cuando existe un problema la mujer necesita que la
escuchen mientras que el hombre quiere permanecer aislado y solitario buscando
la solución; la mujer no necesita que la complazcan con grandes regalos, el
hombre piensa que puede complacer a su mujer con grandes regalos; la mujer
valora que su pareja le pregunte sobre su día y resalte sus actividades, el
hombre no quiere que le pregunten mucho por sus actividades ya que se siente
controlado.

No se trata siempre de aportar una solución para cada caso, sino más bien de
comprender que entre hombres y mujeres existen diferencias marcadas por su
propia naturaleza, diferencias en el modo de actuar, pensar y sentir las cosas.
Cuando aparece la comprensión entre uno y otro, se llega a la compasión, y sólo
en ese punto es donde el amor envuelve a la relación y la hace sólida e indestructible
como el acero. Sin comprensión, sin compasión y sin amor incondicional no
existe ninguna relación posible. Se puede estar con una persona sin esos tres principios
sagrados, incluso tener sexo y hasta formar una familia, pero la felicidad no será
una característica presente, se convertirá en algo inalcanzable. La falta de
expectativas revierte el proceso, y la felicidad aflora de inmediato.



Reflexión práctica sobre la
Ley de la No Expectativa



Esta es una Ley Universal muy sencilla de comprender. Basta con observar qué
sucede cada vez que afloran las expectativas hacia algo o alguien, para
descubrir la magia de carecer de ellas. Cuando aparecen expectativas, es decir
se espera algo del otro, comienzan los problemas, termina la espontaneidad en la
relación. A partir de allí uno comienza a cuidar al otro descuidándose uno
mismo. Se comienza a vivir a partir de las expectativas que los otros tienen
sobre nosotros y viceversa. Lo que sigue es una vida llena de tensión e
infelicidad, con el control dictado por la mirada de los demás.

La base de una relación de pareja sana y profunda consiste en respetar las
diferencias de cada uno, en valorar esas diferencias y en actuar en
consecuencia de esas diferencias. Oponerse a las diferencias con el otro genera
una resistencia que con el tiempo se traduce en sentimientos negativos hacia el
otro y destruye finalmente la relación. Dos almas gemelas son dos personas
libres, únicas e independientes. Al encontrarse, el amor potencia la libertad,
la diversidad y la independencia. Es ahí cuando nace una relación de pareja
interdependiente, sana y perfecta.


Cada instante, cada momento en la vida es una oportunidad de
descubrir nuestra alma gemela, pero al mismo tiempo de descubrirnos y
reconocernos a nosotros mismos. Los pensamientos, emociones y reacciones que
surgen en cada expectativa definen nuestro equilibrio interior, y sólo cuando
permanezcamos inmutables frente a las situaciones, a la presencia o ausencia de
nuestra alma gemela, sólo en ese momento estaremos preparados para establecer
una relación de pareja sana, profunda y duradera. La fuente del amor genuino e
incondicional vive en nosotros antes de cualquier relación, pues no se puede
dar aquello de lo que se carece. Cuando las expectativas desaparecen, nos convertimos
en personas pacientes y compasivas.

Somos pacientes cada vez que aceptamos, somos pacientes cada vez que dejamos
que nuestra alma se exprese, somos pacientes cada vez que nos enfocamos en
nuestros deseos, y también somos pacientes al dejar de lado nuestras
expectativas. La paciencia termina siendo un modo de ser que determina nuestras
creaciones diarias… una característica asociada al Creador. Dios es paciente,
por eso todo lo puede.



“La paciencia le es natural
a los que confían. Seguros de la interpretación final de todas las cosas en el
tiempo, ningún resultado, ya visto o por venir, puede causarles temor
alguno."

—Un Curso de Milagros



La siguiente oración fomenta una vida libre de expectativas, y podemos
repetirla o recordarla a diario, cada vez que nuestro Ego comienza a esperar
algo a cambio de lo que damos. La vida consiste en dar, no en esperar
retribuciones. Es así de simple. Quien da no busca ganarse un lugar en el
Paraíso, pues vive en él. Esta oración es una extensión del poderoso Manifiesto
de la Aceptación, y nos predispone a vivir llenos de amor y libertad.



HOY…



Hoy me permito disfrutar el momento.

Hoy me permito disfrutar cada paso, por pequeño que sea.

Hoy ya no me apego a nada ni nadie, pues prescindo de la necesidad de hacerlo.

Hoy dejo que todo el Universo fluya, y yo con él.

Hoy me lleno sólo contemplando al otro, aunque esté ausente.

Hoy me permito ser feliz con lo que tengo, ya no me importa cuánto es.

Hoy dejo de esperar que alguien me devuelva lo que doy, aprendí la magia de
dar.

Hoy me convierto en un instrumento del Creador, pues no imagino mayor gratitud
que la de ser una herramienta de Dios.
















La quinta ley infalible:

LA TRASCENDENCIA



“Quienes transitan el camino
superior hacia la grandeza se elevan por encima de las influencias culturales
negativas y eligen convertirse en la fuerza creativa de su vida. Todos podemos
decidir que queremos vivir una vida grande.”

—Stephen Covey (1932-2012)

    Escritor, conferenciante, religioso y profesor estadounidense.



La Ley de la Trascendencia se descubre a partir de la observación del
ecosistema. La vida en la Naturaleza tiende a mantener y perpetuar las formas,
tiende a automatizar las respuestas necesarias al medio, es básicamente
conservadora en el sentido de que la inercia del pasado, de lo aprendido y de
las costumbres y actitudes desarrolladas tiene un peso fundamental. Esto es
esencialmente necesario para hacer más fácil la existencia, para dar solidez y
consistencia al ser vivo frente a los retos ambientales y de los competidores.

Si un ser vivo no fuese “solido” en su comportamiento, si no fuese firme y
constante, no tendría la suficiente fuerza para resistir la presión del medio.
Perecería en un mar de dudas y de infinitas posibilidades. Pero esta solidez
también puede ser un lastre, un peso ante la necesidad de adaptarse a cambios
importantes o nuevas circunstancias. Así, mediante la individualidad un ser
vivo permanece, pero mediante la trascendencia es capaz de cambiar, adaptarse y
evolucionar; es decir, dejar de ser lo que era para convertirse en otra cosa.

En la Naturaleza trascender significa evolucionar, es abandonar una
estructura establecida para formar otra nueva. El Universo en todo su conjunto
vive en constante evolución, en su esencia está la trascendencia de sus formas
iniciales. Al mismo tiempo siempre que hay evolución, hay avance y crecimiento.
La vida es sinónimo de ello. Sólo la trascendencia en una vida asegura que el
propósito de la misma está cumplido.



Cada vez que
trascendemos a nuestra mente le damos lugar a nuestra conciencia. Y desde un
estado total y completo de conciencia emerge la fuerza más poderosa del
Universo: el amor. Todo lo que hagamos con amor, trasciende nuestra vida y le
llega a la vida de alguien más. Eso en sí ya es un propósito por el cual vale
la pena vivir.



Una vida llena de sentido y propósito consiste finalmente en atreverse a
trascender los límites auto impuestos por nuestra mente y nuestro Ego.
Llegaremos a descubrir que nuestro Ser es ilimitado y que en nuestro interior
habita una conciencia que nos conecta a infinitas posibilidades. Esta
revelación es innata en nosotros como seres humanos, y nos permite invitar a
otros a que también descubran su propio poder. En realidad las relaciones de
pareja son el vínculo más propicio para ello. Potenciar al otro es uno de los
propósitos más trascendentales de nuestra vida… todo adquiere sentido y se
convierte en la oportunidad más elevada para amar incondicionalmente. 

Cada vez que realizamos un proceso de exploración y crecimiento interno, nos
volvemos personas más sabias. Y esa sabiduría nos ayuda a vivir de acuerdo a la
Ley de la Trascendencia. No importan los esquemas impuestos por las
limitaciones de la mente —nuestra o la de los otros—  ya que comenzamos a vivir
desde un lugar que los trasciende. El indicador de que es así, es el mismo de
las demás leyes… paz interior y dicha. Ese estado de profunda calma sobreviene
en el mismo momento en que comenzamos a actuar de acuerdo a las leyes
universales, y no en contra de ellas.

No podemos iniciar una nueva relación de pareja, o mejorar una relación ya
establecida, si no decidimos trascender los falsos límites que nos impone
nuestro Ego. Allí yace la clave de un cambio radical que se traduce en
resultados profundos y positivos.



Nuestra existencia plena y
nuestro bienestar no dependen jamás de la presencia de otra persona, y mucho
menos de sus pensamientos, opiniones y acciones. Trascender consiste en lograr
una interdependencia con los demás, en cualquier tipo de relación, y mucho más
en una relación de pareja. La interdependencia se consigue a partir de la
independencia completa. En ello radica la verdadera libertad como seres
humanos. Quien ama incondicionalmente ya trascendió su vida.



Como seres humanos tenemos el derecho a trascender los límites que nos
impone la mente para llegar a vivir la experiencia que nos invita la
conciencia. Al trascender las barreras de lo visible (desde la mente) podemos
alcanzar lo invisible (desde la conciencia). Todo lo que vemos está determinado
por lo que no vemos. Lo invisible le da entidad a lo visible, y eso sucede en
todo. La prueba de que lo invisible existe está dada por nuestras acciones en
comunión con nuestras convicciones. Esa es la receta del proceso creativo de
Dios.

Si aprendemos desde la conciencia a sentir la necesidad de otro ser,
estaremos ya en una relación, en comunicación, será afinidad, será realidad y
la integración pasará mágicamente. En una relación humana, ambos tenemos
que querer hacerlo. Cualquier relación se trata de lo que hacemos por otros
para permitir esa integración. No se trata de lo que pueden hacer los otros por
nosotros. Si no, qué puedo hacer yo por ti para ayudarte. Cuando uno se pone en
el lugar del otro, comienza a cambiar su perspectiva. De allí nace la
comprensión, cuando se trasciende la propia visión de las cosas. Al final
podemos reconocer a una alma gemela cuando en su presencia nos recordamos
mutuamente —y no necesariamente con palabras— lo maravillosos que somos. Ese
vínculo se nutre de una actitud llena de amor de nuestra parte, junto con un
modo de ser alineado con las 5 leyes infalibles, que se manifiestan en un
proceso perfecto: aceptación, expresión del alma, enfoque, no expectativas y
trascendencia.



Sabiduría y Felicidad: Las
claves de la Trascendencia



“Sólo trasciende su propia
vida aquel que ha adquirido la sabiduría necesaria para descubrirse como el
único hacedor de su felicidad. La dependencia hacia algo o alguien desaparece
en el mismo momento que aflora la trascendencia.”



Para lograr la trascendencia se requieren de dos cosas: sabiduría y
felicidad. Son términos que están íntimamente ligados; una persona feliz es una
persona sabia… una persona sabia es una persona feliz. Estos aspectos
—sabiduría y felicidad— suelen dejarse de lado a la hora de establecer y
mantener una relación de pareja. Si aplicáramos sabiduría al establecer un
vínculo con otra persona, nos ahorraríamos mucho del sufrimiento posterior. Si
permitiéramos que la felicidad inunde la relación, los conflictos se
desvanecerían antes de comenzar. Detrás de la sabiduría y la felicidad existe
el amor incondicional, esa energía que todo lo puede.

La sabiduría proviene de la experiencia, del autoconocimiento y de la
conciencia. La sabiduría nos provee de entendimiento y comprensión y se
vivencia en la simpleza de todas las acciones que llevamos a cabo. Los actos de
aceptar, dejar que nuestra alma se exprese, enfocarnos, no tener expectativas y
trascender, están llenos de sabiduría. De ellos nacen los principios sagrados,
esos que todos percibimos en nuestro interior más profundo. Y llegamos a ellos
a través de la búsqueda que emprendemos cada vez que decidimos un cambio en
nuestra vida… cada vez que tomamos la decisión de dejar de sufrir para comenzar
a vivir de verdad. Es curioso como las acciones más nobles, heroicas y sabias
requieren de muy poca inteligencia mental y de mucha intuición y sentido común.
La sabiduría no se adquiere en una Universidad, se adquiere a partir de las
acciones que realizamos a diario. Tampoco requiere de años de sufrimiento o
experiencia, pues un niño puede ser más sabio que un anciano de 90 años. Si
comprendemos que podemos tomar la decisión de trascender nuestra vida y mejorar
nuestras relaciones en el mismo momento en que estamos leyendo estas líneas,
habremos hecho algo sabio. No necesitamos nada más.



“La mayor sabiduría que
existe es conocerse a uno mismo.”

—Galileo Galilei (1564-1642)

    Físico y astrónomo italiano.          



Descubrir que la felicidad es un medio y no un fin requiere de sabiduría. El
concepto de la felicidad suele ser tan amplio como subjetivo. Para cada uno de
nosotros la idea de felicidad está asociada a diferentes circunstancias,
actividades, momentos y personas. Una persona puede ser feliz simplemente
observando un atardecer, mientras que otra siente felicidad cuando está rodeada
de amigos. Pero el sentimiento en que se sustenta la felicidad que no depende
de nada —más que de uno mismo— no resiste múltiples interpretaciones: paz
interior.

La felicidad de estar bien y en paz con uno mismo es la felicidad que se
irradia y contagia a los demás en forma de alegría. La dicha y el gozo que
provienen de la paz interior se convierten en una energía maravillosa que
disfrutan los otros, aquellos que comparten un momento o una comunicación con
nosotros. Esa felicidad, por decirlo de algún modo, es la felicidad del Ser
cuya acción inmediata es la comprensión y compasión para con los demás. No es
la felicidad efímera que busca el Ego a través de las personas y las cosas. Es
la felicidad del alma, esa que no se compra con nada.



La felicidad verdadera es
aquella que nos provee alegría y paz por el simple hecho de ser, de existir más
allá de las formas. Esta alegría y paz interior que algunos han definido como
“la paz de Dios”, permanece inmutable frente al paso del tiempo porque no
depende del tiempo, sólo del presente continuo, es decir, de la eternidad
misma. Es vivir cada día en el Paraíso, algo que para la mayoría parece
inalcanzable o sólo accesible en la “otra vida”.



Nos convencemos a nosotros mismos de que la vida va a ser mejor después que nos
casemos, después que tengamos un bebé, y después que llegue otro hijo más. Luego,
nos sentimos frustrados de que los hijos están todavía muy pequeños, y pensamos
que nos vamos a sentir mejor cuando estos crezcan. Pero después, nos sentimos
mal cuando están en la difícil etapa de la adolescencia. Y seguramente nos
vamos a sentir contentos cuando pasen esta etapa. O, nos decimos que vamos a
sentirnos contentos cuando nuestra pareja cumpla nuestras expectativas, cuando
tengamos un bonito auto nuevo, cuando podamos tomar unas buenas vacaciones, o
cuando nos jubilemos.

La verdad es que no hay mejor tiempo para ser feliz que ahora mismo. Y si no es
ahora ¿entonces cuándo? Nuestra vida va estar siempre llena de retos y
dificultades... pues en eso consiste vivir, evolucionar y trascender. Superar
los retos y las dificultades es lo que hace interesante nuestro camino, porque
sólo a través de ellos encontramos nuestro propósito. Qué mejor que una
situación provocadora para despertar la conciencia, para atrevernos a amar sin
condiciones. Si admitimos esto por nosotros mismos, podemos decidir ser feliz
de todos modos, aquí y ahora.



“La vida es aquello que
te va sucediendo mientras tú te empeñas en hacer otros planes.”

—John Lennon (1940-1980)

    Músico, compositor, fundador del grupo The Beatles.



Después de todo, o se trasciende la barrera mental o no se la trasciende,
no hay un punto medio. O nos convertimos en el observador de nosotros mismos, o
en el observado por los otros. O manejamos nuestra vida desde la conciencia, o
cedemos ante nuestros pensamientos dominantes. No hay negociación en este
punto. Es importante comprender esto, porque cuando existe una dicotomía, en
realidad el Ego tiene en control. Cuando la verdad aflora en nuestra vida,
vivimos a partir del presente y ninguna circunstancia o persona altera nuestra
realidad, la que se convierte en nuestra experiencia… una experiencia llena de
sabiduría y felicidad.



Amar: La acción más
trascendental



“La pasión es el amor
convertido en acción. Es el combustible que alimenta el motor de la creación.
Es el cambio de los conceptos a la experiencia.”

—Neale Donald Walsch

    Escritor, orador internacional.



El amor es una fuerza creadora que se pone en movimiento como resultado de una
acción: amar. Solemos confundir al amor con algo abstracto e ideal, cuando en
realidad aflora cada vez que llevamos a cabo determinadas acciones. El amor se
manifiesta de muchas formas, pero todas se sustentan en el acto mismo de amar.
Amar es comprender, es ser compasivo, es tener paciencia, es responder con
dulzura, es ayudar, es escuchar sin juzgar, es acompañar, es alentar, es
potenciar, es trascender. Cada acto de amor puro es muy poderoso, porque de él
se expande una energía positiva. Los sentimientos sustentados en el amor son
expansivos, mientras que los sentimientos sustentados en el miedo nos paralizan
y retraen. Amar es la acción que está detrás de la trascendencia, porque sin
ella no tenemos posibilidad alguna de traspasar los límites de nuestra mente y
nuestros pensamientos. Además amar nos permite ser de un modo excepcional,
nos permite tolerar y aceptar a las circunstancias y a las personas. Comenzamos
a vivir con pasión, pero al mismo tiempo sentimos compasión por los demás. La
luz que proviene de cada acto de amor permite que la oscuridad en nuestra vida
desaparezca, y también nos permite iluminar la vida de alguien más. El amor no
nace en una relación, la precede desde el momento en que todas nuestras
acciones se convierten en sinónimos de una sola: amar.



“Amor sin acción es
insignificante y acción sin amor es irrelevante.”

—Deepak Chopra

    Médico, Escritor,
Maestro Espiritual.


Nuestros pensamientos pueden convertirse en recuerdos
amorosos, sólo debemos traer a nuestra mente una experiencia de amor que evoque
sentimientos de compasión, empatía, alegría, ecuanimidad… o lo que llamamos
valores platónicos: verdad, bondad, belleza, armonía, evolución. Esta
experiencia mental nos lleva a un estado de ánimo elevado, lleno de paz. A
partir de ella podemos incrementar nuestro nivel de comprensión de toda la
realidad y al mismo tiempo mejorar nuestras relaciones con el entorno y las
personas. Si llevamos el amor del corazón a la razón, nuestras acciones serán
puras expresiones de amor. Descubrimos que el amor es la energía que
interconecta todo lo que existe, por eso es tan poderosa. Cada nuevo reto es
una oportunidad única de utilizar la energía del amor con acciones elevadas y
trascendentes, con actos heroicos y desinteresados, convencidos que detrás de
todo contamos con el respaldo del Universo, con la garantía de Dios.

Amar desde las palabras es maravilloso porque nos permite verbalizar la acción
más noble. Sólo podemos asegurarnos que nuestras expresiones provienen del amor
si las sometemos a tres preguntas básicas: ¿Es verdad?, ¿le embellece la vida
al otro?, ¿me embellece a mí?

Al final llegaremos a trascender en la vida cada vez que permitamos que el amor
sea la base de nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, nuestras palabras
y nuestras acciones. La trascendencia trae consigo una vida milagrosa, y eso
sucede por ley.



Reflexión final sobre la Ley
de la Trascendencia


Trascender consiste en ir más allá, en traspasar las
barreras culturales, sociales y familiares. La ley de la Trascendencia funciona
como un “plus” que nos reserva la vida… con la forma de un destino de grandeza
que nos está aguardando a la vuelta de la esquina. Si deseamos conocer que hay
“más allá”, debemos atrevernos a ir “más allá”. Y quizá una de las pruebas más
grandes para experimentar la trascendencia es una relación de pareja. Las
relaciones nos invitan continuamente a dejar de lado las necesidades del Ego
para atender las necesidades del Ser. El contraste con el otro nos permite
darnos cuenta desde qué lugar vivimos, ¿o desde la mente o desde la conciencia?

A veces para trascender sólo debemos recordar quiénes somos en realidad y de
dónde provenimos. Al tomar conciencia de que somos una parte indisociable de
Dios, experimentamos el poder de la gracia divina. Para ello sólo necesitamos
amar, porque cuando el amor inunda nuestra vida, ahoga al mismo tiempo el
miedo. Los mandatos sociales y colectivos impuestos hacia cada uno de nosotros
no hacen más que limitar nuestro potencial infinito. De muy jóvenes nos dijeron
“consigue una casa, un buen trabajo, un buen título, un buen marido o una buena
mujer, ten tus hijos, cómprate un auto, después un barco, una casa en las
afueras y serás feliz”. Esa es la creencia con la que hemos crecido. Nadie nos
dijo: “Sé feliz y después fíjate qué quieres”, “trasciende tu vida y todo llegará
a ti sin demoras”. Tenemos que dar vuelta el concepto para trascender nuestra
propia vida: primero hay que decidir sabiamente vivir “la felicidad” y ver lo
que ella nos trae. Porque a lo mejor a nosotros no nos va un auto o una casa
grande, tenemos otras necesidades. Y aún cuando esas fueran nuestras
necesidades, siempre vamos a sentirnos vacíos si no estamos anclados a la
esencia de la vida.



Desde nuestro nacimiento hasta nuestra muerte podemos trascender, evolucionar y
crecer como lo que somos: seres humanos. Nuestra humanidad es nuestra
divinidad, es lo que nos diferencia del resto de los seres vivos. Podemos tomar
conciencia y actuar de acuerdo a ella, ya no cómo animales respondiendo a los
estímulos, sino decidiendo a cada paso nuestra respuesta más elevada. Quién no
quisiera compartir su vida al lado de alguien trascendente; bueno, ahora
tenemos la oportunidad de convertirnos en alguien así, independientemente de
nuestras relaciones. La trascendencia trae resultados una vez que se ha puesto
en marcha, no antes. Si queremos una relación de pareja trascendente, debemos
trascender primero y luego ella llegará. Sucede por ley… tanto por las leyes
infalibles como por las leyes Madre que las sustentan. Intentar escapar de
ellas es como nadar contra la corriente, al final moriremos exhaustos y
agotados sin haber alcanzado la meta.  En cambio, si fluimos con la corriente
llegaremos a donde jamás imaginamos, y la felicidad deviene de nuestro viaje,
no de nuestro destino. La felicidad aparece antes de una relación, porque
sólo así disponemos de ella para compartirla con alguien más. La primera
decisión trascendente consiste en descubrirse a sí mismo. Esa experiencia se
traduce finalmente en sabiduría, que al compartirla con otro, nos provee dicha
y felicidad.



“Sólo cuando descubras en ti
todo lo que deseas que otra persona signifique en una relación, estarás
preparado para encontrar a tu alma gemela. Y cuando eso suceda tu relación de
pareja será simplemente perfecta. Ya no puede ser de otro modo.”



La comprensión definitiva de la Ley de la Trascendencia deviene luego de
aprender que la felicidad es la actitud por la cual encaramos la vida a cada
instante. La felicidad es parte de una vida que trasciende todos los aspectos
mundanos que nos privan de ella. La visión de felicidad auténtica y
trascendental queda expresada a través de las sabias palabras del padre Alfred
D’Souza:


“Durante
mucho tiempo me pareció que la vida estaba a punto de comenzar, la verdadera
vida. Pero siempre había un obstáculo en el camino, algo que superar antes, un
asunto sin terminar, tiempo que esperar, una deuda que pagar. Finalmente
entendí que estos obstáculos eran mi vida.

Esta perspectiva me ha ayudado a entender que no hay un camino a la felicidad…
la felicidad es el camino.

Así que, atesora cada momento que tienes, y atesóralo porque lo estás
compartiendo con alguien lo suficientemente especial para que estar con él, o
ella... y recuerda que el tiempo no espera a nadie.

Deja de esperar a terminar tus estudios, o a que regreses a la escuela.

Deja de esperar a perder unos kilos, o a aumentar otros kilos más. 

No esperes a tener hijos, o a que los que ya tienes se vayan de la casa.

Deja de esperar a que trabajes, o a que te jubiles, para poder ser feliz.

No esperes a casarte, o a divorciarte para tener la felicidad.

No esperes hasta la noche del viernes, ni el sábado por la mañana.

No esperes a comprar un carro o una casa nueva, o a que acabes de pagar tu
carro y tu casa.

No esperes a la primavera, ni al verano, ni al otoño, ni al invierno.

No esperes que la felicidad llegue cuando estés bien económicamente, o en la
siguiente quincena.

No esperes a que toquen tu canción, o a que te tomes un trago.

No esperes a terminar de llorar.

No esperes morir, ni volver a nacer para decidirte, por fin, que no hay mejor
tiempo para ser feliz, que ahora mismo.

La felicidad es un viaje, no una meta. 

Así que baila como si nadie te estuviera mirando, ama como si nunca hubieras
sufrido, canta como si nadie pudiera oírte y vive como si el Paraíso estuviese
en la Tierra.”


 “Que tu
felicidad dependa de ti mismo. Serás la inspiración para que otros encuentren
su felicidad. Habrás hecho algo trascendente en tu vida.”
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La vida a partir de

las 5 leyes infalibles



“Venimos del amor, y sólo
debemos permanecer en ese estado.”

—Wayne Dyer (1940-2015)

    Doctor en Psicología, escritor.



Las cinco leyes infalibles —que he identificado y expuesto en este libro—
constituyen la esencia del amor en su máxima expresión. Viviendo de acuerdo a
ellas abrimos las puertas a una nueva vida, a la oportunidad de mejorar y
crecer como personas. Es un proceso extensivo a todo y todos los que nos
rodean, y comienza con la exploración interior y el autoconocimiento… comienza
primero abriendo nuestro corazón; luego es más fácil abrir el corazón de los
demás. Las cinco leyes universales del amor nos ayudan a comprender todo
aquello que no vemos, pero que determina finalmente la diferencia entre
sobrevivir o vivir, entre postergar nuestros sueños o alcanzarlos. Estas
leyes funcionan siempre, por acción u omisión, por su conocimiento o por su
ignorancia. No podemos escapar de ellas, pero sí podemos hacernos conscientes
de su verdadero poder y cómo favorecen muchos aspectos de nuestra vida, sobre
todo las relaciones de pareja.



La fórmula de las cinco leyes infalibles del amor se aplica en todas la
situaciones posibles frente a una relación de pareja: (a) si deseamos
establecer una relación de pareja nuevamente, (b) si deseamos mejorar una
relación de pareja existente, (c) si deseamos cambiar ciertos aspectos de una
relación de pareja, (d) si deseamos por primera vez establecer una relación de
pareja. En todos los casos el proceso es el mismo y se resume en una gran
frase: “Primero acepta todo, luego deja que tu alma se exprese.  Enfócate
después en lo que deseas pero sin ninguna expectativa, para que finalmente
trasciendas tu vida.” Y lo más importante de este proceso es que depende de
nosotros mismos, de nadie más. Lo cierto es que los beneficios que se derivan
de vivir según las cinco leyes infalibles son extensivos a los demás, y
contagiosos. Cuando uno mismo se convierte en la persona que desea tener a su
lado, la vida nos llena de regalos, y nuestra alma gemela aflora mágicamente,
sin importar si es la misma persona con la que hoy estamos compartiendo una
relación. Esto es porque las personas y situaciones en nuestra vida
funcionan como espejos, son el reflejo de lo que somos en nuestro interior, ni
más ni menos. 


Una relación de pareja profunda y saludable fomenta la simpleza
de la vida, aliviana las cargas que solemos imponernos en la vida, nos libera
de ellas. Pero paradójicamente las relaciones suelen convertirse en verdaderos
lastres, en cargas muy difíciles de sobrellevar, a tal punto que terminamos
vencidos por las mismas. La tensión pues no tiene nada que ver con el amor,
surge de su opuesto, el miedo. El amor es liberador y expande nuestro
horizonte, convirtiéndolo en infinito. Y una relación de amor incondicional
potencia todo ello, hace que la vida sea simple, como la naturaleza, sin
esfuerzo y sin tensión, la vida se convierte en una vida liviana como una
pluma, desenfadada, alegre, sutil, sensible… en una vida que vale la pena, no
en un suplicio para que el dolor acabe cuanto antes. El amor detiene el tiempo,
disipa la ansiedad y el miedo, porque proviene de esa fuente inagotable de
creación divina, proviene de Dios. El amor nos hace mejor personas, por eso
siempre promueve relaciones sanas. Si una relación se convierte en insana o
disfuncional, sencillamente es porque le falta amor o nunca lo tuvo. Es difícil
de aceptar esto, porque en realidad el concepto de amor que aprendimos desde
niños no es el correcto. El amor jamás se esfuma, y se hace evidente con
nuestras acciones, que en definitiva se resumen en una sola acción: amar. Amar
nos permite aceptar sin cuestionar; amar permite acallar nuestro Ego y dejar
que el alma se exprese; amar permite enfocarnos en nuestros sueños sin
boicotearlos; amar nos permite liberarnos de las expectativas; amar es la
acción por la que podemos trascender nuestra vida.



“No te vuelves una
persona agradable simplemente porque lo desees, debes hacer cambios en tu vida
para ser de otro modo.”



Como mencioné al principio del libro en el capítulo “El Universo de las
Leyes”, podemos ignorar la existencia de las leyes, pero esa actitud no hará
que dejen de funcionar. Si actuamos sin ser conscientes de ellas, la vida puede
convertirse en un arduo camino cuesta arriba, es como “nadar en contra de la
corriente”, es desear que las cosas sean de un modo antinatural. Ahora si
actuamos a conciencia de ellas, comenzamos a fluir en las direcciones
correctas, donde cada ley nos lleva de manera infalible, es decir, funcionan sí
o sí. En la física, las leyes sirven para realizar inventos a partir de ellas,
no en contra de ellas. Una vez que reconocemos  la existencia de una ley
universal —nos hacemos conscientes—, actuamos de acuerdo a ella. Eso nos
permite evolucionar… la humanidad ha evolucionado gracias a que actúa según las
leyes que gobiernan el Universo, y de las que nada ni nadie puede escapar. Es
el designio divino, la Fuerza Creadora, la Fuente Infinita, es Dios expresado
en todo lo que existe.



“La Ley de la Flotación no
se descubrió observando el hundimiento de las cosas.”

—Thomas Troward (1847-1916)

    Autor, precursor del Nuevo Pensamiento.



Cada vez que aplicamos los principios de cada ley universal a través de
acciones coherentes a ellas, obtenemos resultados perfectos, ni malos ni
buenos, simplemente perfectos. Las cinco leyes infalibles del amor nos invitan
a vivir en la perfección de la vida, aquella que se alcanza día a día siguiendo
sus principios intrínsecos. Para ello sólo debemos hacer cinco cosas: aceptar,
expresarnos desde el alma, enfocarnos, prescindir de las expectativas y trascender.
Estas acciones repetidas en el tiempo se hacen hábitos, y esos hábitos son los
que terminan definiéndonos como personas. Tal como somos es como vivimos, y tal
como somos es lo que experimentamos. La aceptación nos da paciencia; la
expresión del alma nos da dulzura; el enfoque nos da convicción; la falta de
expectativas nos da compasión; la trascendencia nos da amor. Ahora estamos
convencidos de que nuestra Alma Gemela es una persona paciente, dulce, con
convicciones, compasiva y amorosa… porque así somos nosotros. Y atraemos a
nuestra vida aquello que realmente somos.



Convertirse en el deseo



“Hoy en día, ¿eres la mejor
versión de ti mismo que puedes ser? Cada día de tu vida, ¿te conviertes en la
mejor persona que puedes ser? Cuando la respuesta se acerque a un sí, día tras
día te convertirás en una mejor persona, o al menos, en la mejor versión de ti
mismo que puedes ser en el presente.”

 

Si deseamos establecer una relación de pareja perfecta o convertir una relación
actual en ideal, debemos comenzar por nosotros. Las leyes infalibles se aplican
a nosotros primero, y luego por añadidura alcanzan a los demás.  Debemos
convertirnos en aquello que deseamos acontezca en nuestras vidas, debemos ser
como queremos que sean los demás con nosotros. Recibimos sólo lo que damos, y
eso sucede por ley.

Una de las ilusiones más terribles a las que nos somete la mente es la idea de
que acompañados vamos a estar mejor que solos. Pero lo cierto es que es
imposible estar bien acompañados, si primero no estamos bien solos. La
felicidad y el bienestar anteceden cualquier vínculo. Una persona que no se
siente bien sola, atrae a su vida a personas y situaciones acorde a sus
pensamientos y sentimientos dominantes, aunque al principio parezcan
“salvadoras”. Ello explica en parte porque la mayoría de las relaciones de
pareja se convierten con el tiempo en “disfuncionales”, porque en algunos de
sus integrantes siempre existió el temor a la soledad. El miedo es una energía
destructiva, por eso nada que se sustente en él puede perdurar en el tiempo.
Como contraparte, todo lo que se sustenta en el amor, tiende a perpetuarse.

Para aliviar el dolor, la mente continuamente crea imágenes ilusorias de
situaciones potenciales del pasado proyectadas en el futuro, cuando en realidad
lo que hace es extenderlo en el tiempo. Al creer que algo va a cambiar “en el
futuro”, nos perdemos la posibilidad de experimentar el ahora, y en realidad
dejamos de vivir. La pérdida del presente es la pérdida de la conciencia, de
todo lo que puede acontecer a cada instante… que se desperdicia al permanecer
en un constante estado de inconsciencia. Podemos dejar de vivir en “piloto
automático” desde el preciso momento en que nos hacemos conscientes de nuestros
pensamientos, nuestros sentimientos, nuestras palabras y nuestras acciones. La
“coherencia” entre el pensar, sentir, expresar y actuar es el ejemplo más claro
de una vida en estado de plena conciencia. 



Confía plenamente en tu
capacidad interior de crear la vida que deseas tener. Pero para crear esa vida,
o convertir ese sueño en realidad, debes acompañarlo con tus palabras. Que tus
palabras sean bellas, bonitas y positivas.



Nuestro lenguaje es tan rico que podemos decir lo mismo de veinte maneras
diferentes. Por eso, cada vez que utilicemos las palabras como modo de
expresión y comunicación, debemos tratar de seleccionar aquellas más dulces y
amables. Nuestras palabras demuestran de alguna manera nuestro estado interior,
al igual que nuestros silencios. Y en una relación de pareja, palabras y
silencios son determinantes para su crecimiento y enriquecimiento. De palabras
y silencios se puede construir la relación más sólida o la más frágil. Pero si
seguimos las cinco leyes infalibles del amor, cada expresión va a servir para
construir en lugar de destruir. Y la coherencia de esas palabras va a estar
dada finalmente por aquello que nos define como personas: nuestras acciones.

Es preciso comprender que se necesita mucha valentía para ser una persona
íntegra y coherente en todos los ámbitos de la vida, disociarlos es finalmente
vivir una ilusión de que tenemos control sobre todo cuando en realidad
deberíamos sólo aceptar las circunstancias y personas como son. Creer tener
control sobre las cosas es un gran indicio de que no tenemos control sobre
nosotros mismos. Por eso la primera relación siempre comienza con uno mismo.
Luego de estar bien con nosotros, y conseguir la coherencia entre pensamiento,
palabra y acción, es posible establecer relaciones sanas y profundas con los
demás. 


“La
relación amorosa no tiene como finalidad una visión común, sino una creación
común.”

—Alejandro Jodorowsky

    Artista, psicoterapeuta, escritor.



En toda relación, juntos estamos creando una vida. El otro somos nosotros
viviendo en su cuerpo. Somos lo mismo, estamos en comunión… las barreras que
nos separaban han desaparecido. Pero, ¿qué hemos hecho para eso sucediera?
Simplemente tomamos la decisión de amar incondicionalmente, una decisión que
antecede cualquier vínculo. Porque de lo contrario no podemos darle al otro
algo de lo que carecemos. Primero amamos incondicionalmente, luego establecemos
una relación de pareja.

Porque al final nos daremos cuenta que el otro no es más el otro, el otro somos
nosotros proyectados en otro cuerpo. Nosotros y el otro son lo mismo. Cuando
percibamos la vida a través de la Unidad, ya nada será lo mismo.
Definitivamente reconoceremos a nuestra alma gemela a través de la percepción,
ya no necesitaremos ni siquiera escucharla hablar. La verdadera Unidad se
sustenta en amor incondicional, sin él no es posible concebir que el otro y
nosotros somos uno solo.



El amor genuino jamás tiene fecha de vencimiento ya que proviene de la Fuente
Divina y por lo tanto es inagotable y perdurable. Siempre aflora a partir de un
proceso natural, espontáneo, no forzado y sin tensiones. El amor incondicional
permite que las relaciones fluyan como el agua en el río, sin esfuerzo.
Contrario a lo que podemos suponer, o mejor dicho, a lo que nuestro Ego pueda
suponer. El corazón tiene razones que la razón no comprende. El amor da
y perdona, el Ego pide y olvida. El amor proviene del Ser, de la Conciencia más
elevada, de la propia alma. El resentimiento y el odio sobreviven en nuestra
mente junto al miedo. El amor es por sobre todo reconocerse a uno mismo,
reconocerse a uno mismo en el otro. Su poder es tan grande que si nos
proponemos amar antes que otra cosa, las circunstancias y personas comienzan a
cambiar de un modo casi mágico.

Imaginemos por un instante el proceso que nos lleva a ser una persona amorosa:
aceptamos, dejamos que nuestra alma se exprese, nos enfocamos, dejamos de lado
las expectativas y trascendemos. Cinco acciones respaldadas por leyes
universales, pero sustentadas en una energía infinitamente poderosa: el amor.
Por eso las cinco acciones son una sola: amar. Porque para llevar de manera
consciente esas cinco acciones, se necesita amor, y el amor surge cada vez que
decidimos amar. Podemos atravesar el corazón del otro y llegar hasta su alma
llevando a cabo las cinco acciones más elevadas cada día. De ahí la idea de la
“Flecha de Cupido” como una manera de enamorar al otro, con la diferencia de
que somos nosotros los encargados de disparar esa fecha y eclipsar al otro. El
corazón se abre con la aceptación, con la expresión del alma, con el enfoque,
con la inexistencia de expectativas y con la trascendencia. No necesitamos
hacer nada especial para deslumbrar al otro, simplemente ser conscientes de que
el Universo funciona con leyes que siempre nos benefician, porque nuestro deseo
es también el deseo de Dios. Y lo que proviene del Creador es infalible. El
único desafío es atreverse a vivir desde un nuevo lugar, nada más.



Nuestra vida se hace auténtica cuando nos convertimos en observadores del
tiempo. No debemos caer en la trampa del tiempo y el espacio en la que vive nuestro
Ego y nuestra mente. El pasado y el futuro son creaciones irreales de una mente
que se resiste a vivir en el presente, en el aquí y ahora… en el único momento
real de la existencia, el momento continuo, el momento eterno. La mente es
tempo-espacial, ya que vive de un pasado que pasó y de un futuro que no llegó.
El Ser es simultáneo, vive en el único momento posible: el presente continuo. Y
para conservar una relación de pareja se necesita vivir la mayor parte del
tiempo en el presente. La conciencia sobre las leyes infalibles nos permite que
eso así suceda.

Lo que deseamos ser, hacer y tener siempre es a partir de este momento. Todas
nuestras acciones deben respaldar a cada instante que el deseo se está
materializando… somos el deseo mismo. Si deseamos una persona bella y profunda
a nuestro lado, seamos bellos y profundos… al menos debemos comenzar por
intentar llegar a ese ideal que admiramos en otras personas.



“Al final cuando nos hayamos
convertido en una expresión viviente de la belleza, a nuestra vida sólo
llegarán situaciones y personas bellas, sencillamente porque somos lo que
irradiamos al Universo, y el Universo nos devuelve exactamente lo que damos. Y
eso sucede por Ley.”



De verdad que no importa cuál es nuestra situación ahora, o más bien, cuáles
son las circunstancias en nuestra vida que nos han llevado a convertirnos en
una persona más profunda. Es importante comprender que las cinco leyes
infalibles del amor son leyes que podemos aplicar en nuestra vida
independientemente de las circunstancias actuales. Su aplicación va a estar
dada por nuestra decisión convertida en acción. El resultado es el mismo, tanto
si estamos en pareja y deseamos convertir nuestra relación en una relación de
almas gemelas, si venimos de una ruptura de pareja y deseamos descubrir a
nuestra alma gemela, si nunca hemos estado en pareja, o si estamos cansados de
que nuestras relaciones de pareja no prosperen por estar con las personas
equivocadas. A partir de este momento contamos con algo que antes no teníamos: 5
LEYES INFALIBLES PARA RELACIONES EXTRAORDINARIAS… vivamos conscientes de su
existencia convirtiéndonos en el milagro que deseamos suceda en nuestra vida.



“El día que te mires al
espejo y te elijas como la persona con la que quieres estar ahora y para
siempre, seguramente alguien te estará golpeando la puerta para elegirte. Pero
eso ya no cambiará tu paz, tu alegría, y tu amor... simplemente lo potenciará.”
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Frases para reflexionar



Una frase puede convertirse en el disparador de un cambio profundo en nuestra
vida. Muchas de estas frases ya están incluidas dentro del libro, y otras
complementan su sabiduría. Aquellas frases que te gustan, puedes utilizarlas
como un “mantra” y repetirlas a diario, o pegarlas en el refrigerador. Cada una
te recuerda lo importante que es vivir en plenitud, porque al reflexionar sobre
ellas, invitas a la conciencia a ser parte de tu vida.



“La vida es sólo un
instante. Al menos intenta que sea un instante de bienestar. Cuando te sientes
bien no necesitas más nada para ser feliz.”



“Sólo cuando descubras en ti todo lo que deseas que otra persona signifique en
una relación, estarás preparado para encontrar a tu alma gemela.”



“Sólo trasciende su propia vida aquel que ha adquirido la sabiduría necesaria
para descubrirse como el único hacedor de su felicidad.”



“Quien vive a merced de los halagos y la crítica de los demás, se convierte en
un sobreviviente emocional que se deprime cada vez que llueve.”



“Cuando en una relación de pareja comienza la negociación, en realidad termina
el amor. O lo que es peor, evidencia que éste nunca existió.”



“Para que el amor sea realmente mágico ha de ser incondicional. Cuanto más
capaz seas de dar sin esperar nada a cambio, más feliz serás.”



“No son las situaciones o las relaciones con otras personas las que generan sufrimiento,
en realidad la interpretación que hacemos de ellas.”



“Aceptar es el comienzo de estar abierto a todas las oportunidades que el
Universo tiene preparadas para ti. Acepta y tu vida cambiará.”



“Todo lo que se piensa, dice y hace con amor es simplemente maravilloso. Cuando
uno permite que el alma se exprese, le da lugar al amor.”



“Lo que hagas, hazlo con amor y a tu vida llegarán sólo situaciones y personas
llenas de amor. Da amor y lo que recibirás es inimaginable.”



“Has pensado alguna vez si tu vida es digna de una película. Porque de ser así,
tu propósito habrá trascendido el límite de tus necesidades.”



“Cuando las personas están enojadas, gritan, cuando están enamoradas, susurran,
cuando aman están en silencio.”



“Todo lo que hagas que sea igual a todo lo que dices y todo lo que piensas. La
coherencia te hace una persona íntegra.”



"Comer un chocolate tranquilo y en paz es más saludable que comer un plato
de verduras hervidas estresado. Entonces, ¿qué es lo importante?”



"Recuerdo el dolor tan severo que apenas podía caminar y recuerdo mi
sorpresa cuando al quitarme el zapato encontré sólo un grano de arena.”



"Aceptar promueve un estado natural de paz interior y calma mental que nos
permite trascender la insoportable prisión de los pensamientos.”



"El día que dispongas tu dedo índice para dejar que repose una mariposa,
descubrirás el poder que tiene la Naturaleza preparado a ayudarte."



“Las técnicas de meditación son el vehículo más válido hacia la paz interna y
hacen posible la evolución interior. Pero se debe ser constante.”



“Intenta cada día de tu vida ser una mejor versión de ti mismo. De eso se trata
la evolución y el crecimiento, hoy ser mejor que ayer.”



“No hay diferencia en el esfuerzo que significa elaborar un pensamiento
positivo y uno negativo. Sólo parece más fácil pensar mal que pensar bien.”



“Concédete siempre el tiempo necesario para ver resultados. Pues no te olvides
de la Ley de Germinación: Para todo existe un tiempo ideal.”



“La fuerza de voluntad no es un atributo exclusivo de unos pocos afortunados.
Sólo hay que saber despertarla con la motivación adecuada.”



“Los animales en estado salvaje no se esfuerzan por estar bien, simplemente
fluyen espontáneamente con la Naturaleza. Deberíamos imitarlos.”



“Si logras calmar la mente y dejar de tener pensamientos por un instante, has
conseguido meditar con éxito. No importa cómo, dónde o cuándo.”



“Tomar conciencia sobre las leyes que gobiernan el Universo entero es lo que
despierta su verdadero poder.”



“Infalible es algo que siempre funciona. Y no se trata de creer o no en ello,
funciona implacablemente.”



“Tu mente controla la concentración y si consigues hacer foco en algo estarás
entrenándola de la mejor forma. No te olvides de hacerlo.”



"Las palabras dulces pueden sanar la vida de alguien, mientras que las
palabras amargas pueden destruirla. Recuerda entonces su poder."



“¿Cuántas veces en el día te recuestas sobre la tierra y miras al cielo? Te
estás perdiendo una perspectiva hermosa de la vida.”



“Visualízate a diario con la relación de tus sueños. Imagina cada detalle.
Luego ponte en acción. Cada día estarás más cerca de alcanzarla.”



“No puedes enfrentarte a una tempestad cuando apenas eres un brote. Espera ser
un roble robusto y ninguna tormenta te tumbará.”



“El día que te mires frente al espejo y estés feliz contigo mismo, será el
momento en que estés preparado para una relación perfecta.”



“Uno de los actos más nobles de amor que puedes llevar a cabo es decir siempre
la verdad, y utilizar siempre palabras dulces para hacerlo.”



"Estar es una condición del Ser... estar vivo, estar presente. Estar bien
es un designio divino, no podemos permitirnos estar de otro modo.”



“Si algún día tu vida deja de ser un desafío, es porque estas peleando la
batalla equivocada.”



“Hoy es el resultado del ayer. Y mañana será el resultado del hoy. Pregúntate
entonces que estás haciendo hoy y sabrás cómo será tu mañana.”



“Si tu vida consiste en dar y no en obtener... ¿adivina qué? El Universo te
proveerá de todo lo que necesitas y más. No abandonaría jamás a un dador.”



“El amor no nace en una relación, la precede desde el momento en que todas
nuestras acciones se convierten en sinónimos de una sola: amar.”



“Sólo trasciende su propia vida aquel que ha adquirido la sabiduría necesaria
para descubrirse como el único hacedor de su felicidad.”



“Nuestros principios sagrados se definen por la coherencia entre nuestras
acciones, nuestras palabras y nuestros pensamientos.”



“Cuando el alma se expresa, las palabras ya no surgen de la mente. Los pensamientos
que produce el Ego se debilitan, se acallan.”



“Cuando descubras en ti lo que deseas que otra persona signifique en una
relación, estarás preparado para encontrar a tu alma gemela.”



“Debemos entender al otro para saber si merece nuestro amor, pero si no lo
amamos jamás podremos entenderlo.”



“Cada vez que actuamos de acuerdo a una ley universal, la transformación es
instantánea. Fluimos con toda la energía del Universo.”



“Primero debemos aceptarnos y aceptar todo. Porque no es posible cambiar algo
sino reconocemos previamente su existencia.”



“Oponerse al fluir natural de la energía que subyace en todo el Universo, es
sencillamente dejar de vivir para comenzar a sufrir.”



“Respira aire fresco de manera profunda y consciente cuantas veces puedas
durante el día. Es una técnica que vivifica el cuerpo y la mente. Te sentirás
feliz.”
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